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Reprobamos que para demostrar desagrado á un 
actor, no ya malo, sino detestable que fuera , se val­
gan ciertas personas de medios que la educación con­
dena, que dan mísera idea de quien los usa, y que 
léjos de correjir, provocan .un sentimiento de lástima 
que se convierte en defénsa del injuriado y en mengua 
de quien le ataca. Un actor no se pertenece á sí mismo

j tes blancos; no tengamos la nobleza en los lábios y 
la miseria en el corazón ; procedamos como caballeros
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Precios de suscricion. Madrid, 4 pg. al mes.—Provincias, 15 rs. 
trimestre.—Extranjero y Antillas, 30.—Filipinas y América del 
Sur, 40.

Se reciben comunicados y anuncios á precios convencionales.

Puntos de suscricion. En las oficinas deLperiédico, calle del Arco 
de Santa María, núra. 3, y en las librerías de Bailly-Bailliere, Plaza 
del Principe Alfonso, núm. 15.—Cuesta, calle de Carretas, 9.—Lo­
pez, calle del Cármen, 29.—Durán, calle de Carretas.

Sentimos empezar esta revista ocupándonos del sin­
gular escándalo habido en el teatro Real en la última 
semana, representándose El Trovador. Narradores de 
la verdad, no podemos ocultarla, ni dejar de que re­
caígala censura de un hecho indigno de la respetabi­
lidad del concurso que frecuenta el primer coliseo de

Núm. 4.®

les.

SE PUBLICA, POR AHORA, TODOS LOS JUEVES.

aereostático.—El Gigante.—Disertación sobre la 
dirección de los globos.- Mad. Poitevin.

rar, si pudieran, en quemar personas; teocracia 
que vilipendia á la nación ante Europa que 
nos mira con desprecio, porque Europa nos tiene 

ven el concepto de país intolerante y semi-sal- 
vaje en donde nada significa la historia, por­
que aún hoy respiramos en la atmósfera de

El general Prim habia dado un paseo por 
el principado de Cataluña, y al chispear dei 
vino en los banquetes, se dieron brinifis, y en­
tre el júbilo Y el vapor del entusiasmo, se ha- 
bló de la pátria, de su grandeza, de su gloria l<» l'empos de Felipe 11. Dijo; que el partido
futura como sí esa gloria y grandeza pudie- progresista debía protestar solemnemente con
ran alanzarse entrando en Jauja por la puer- su silencio y apartamiento del cuadro de mi-
la coronada de pámpanos, de los festines, senas, pequeneces y desaciei los (|ue ofrecía
D^soues de mucho hablar de libertad y de «' moderado, cuyos hombres à todo se pres-
nro’reso sin que de esto les quede un men- ‘aban y á lodo sucumbían ante el efímero
dru»o de’pan á los pueblos, como diría Posa- 8»“ de «scalar el poder y llevar á él sus
da Herrera Prim vino à Madrid y la breva bechuras y comensales. Habló del indigno
de la abstención se cayó de la rama, no de monopolio que ejercían estas fracciones y par-
miro madura sino en ciernes, á impulsos de ciahdades, y añadió textualmente;
la circular de 20 de Agosto, que fué el ven- país y desdichados monarcas cuando
Id GiiLuirti r 1 ’ k 1 * esta vinviilado el poder en una parcialidad! ¡El día que
tarron que estremeció el árbol y la echo a esta parcíalidod caiga por su descrédito, arrastra
tierra. Lo fenomenal es que progresistas y TRAS SI AL TRONO QUE LAILA SOSTENIDO!»

demócratas se abstuvieron , que del consa- Significó la necesidad de la monarquía en
bido paseo, de los consabidos brindis, de España; que él era amante de la institución, y 
los consabidos aplausos, no quedaron, como | que deseaba apartar cualquier suceso que per­

turbara la nación, su crédito, y sus condicio­
nes de auje y engrandecimiento. Dijo tam­
bién, intencionadamente, que, dejando aparte 
«su situación personal y recuerdos de quena- 
«DiE SINO ÉL era ÚNICO jUEz,« cstaba dispuesto 
«á no omitir sacrificio, á llegar hasta la humi­
llación, si podia evitar con su palabra, con su 
consejo, con su persona, soluciones violentas, 
soluciones que importaba conjurar.

Habló de las grandes virtudes conciliadoras 
que entrañaba la Constitución de 1837 por 
haber sido hecha con el concurso de todos los 
partidos, para que alternasen en el mando 
moderados y progresistas, significando, con 
toda claridad, que dicho código es el único 
que puede salvar al trono y al país de gra­
ves conflictos.

síempre que se hacen excursiones estériles, 
gastos á los pueblos, hojas secas, arcos de 
triunfo destrozados , botellas vacias , vasos 
rotos, discordias en las localidades y el humo 
y ceniza de los cigarros, sino que quedó la 
alianza, aparente sin duda, de progresistas y | 
demócratas. Quiere decir, que un partido que j 
crece diariamente, pero que crece no de cual­
quier modo, sino revolucionando por medio de 
las ideas, ese partido se unia á otro carcomi­
do, gastado y le trasmitía su fibra. Cuen­
tan en la vida de Savonarola , que deca­
yendo las fuerzas vitales de cierto Pontífice, 
propuso un médico, judio, por cierto, la tras- 
fusion de la sangre.

{(Entónces, dicen, se cambió la del decrépi­
to y débil Soberano por la de un jóven. Pel­
tres veces se dió principio á la operación y 
otras tantas costó el experimento la vida de 
un mozo, probablemente por la entrada de 
aire en las venas; pero ningún efecto se obtu­
vo: el Papa no pudo salvarse, y sucumbió.»

Pues lo propio ha de resultar al progresis­
mo como partido, como entidad política: ha 
de morir, y no es el general Prim quien puede 
dar vida á este Lázaro. ¿Qué sucedió de la 
alianza con los demócratas? Vamos á verlo. 
Esto es pura historia.

que como medio de engrandecimiento político, 
de popularizarse, de conquistar simpatías, de 
fundar cimientos para levantar el palacio de 
sus vanidades, persuadiera un hombre de sus 
dotes á la juventud ardiente que va delante 
de él, nunca hemos creído, repelimos , ni 
que el general Prim sienta esto, ni que la ju­
ventud se persuada de que esta es la espada 
que necesita. Mas con todo, si la democracia, 
ó alguno de los soñadores que militan en sus 
filas, creyeran lo contrario de lo que decimos, 
Olózaga, que tiene en el progresismo la auto­
ridad y significación que otros no tienen, des­
barata esos planes como vamos á verlo.

Dice la carta de Tarragona de que ántes 
hemos hablado:

«Duro, durísimo estuvo con la democracia, éhizo 
un llamamiento á la clase obrera para que no diese 
oidos á utopias y ^eños irrealizables. Salió un jóven 
con desénfado en defensa de la democracia ; mas la 
réplica que mereció del ducho orador progresista, fué 
un nuevo y más notable discurso en defensa de la mo­
narquía constitucional.»

De lo dicho se infiere , que el partido pro­
gresista , ni aun con la abstención ha podido 
reorganizarse ; que sus prohombres piensan 
todos de diversa manera; que ciertos políticos, 
cuando quieren amedrentar al trono , se olvi­
dan que han medrado á su sombra , y enlón- 
ces amedrentan al monarca hablándole de las 
iras del pueblo, y luego, cuando quieren ame­
drentar al pueblo , le hablan de las iras del 
monarca; evocan la sombra de Felipe II, y tal 
parece que se desprende de las nubes un ejér­
cito de frailes que viene con los familiares de 
la Inquisición á encender un quemadero en

D. Salusliatio Olózaga, muy superior à 
Prim y á oíros muchísimos hombres que se 
tienen por de Estado, fué también á Cataluña, 
también le dieron saraos, también le dieron 
serenatas.

Dice una carta privada de Tarragona, fecha 
10 de Octubre, que ante un concurso de cen­
tenares de personas, pronunció Olózaga un
discurso notabilísimo, en el cual expresó las 
razones que él habia tenido para no ser dipu­
tado entonces, viendo que eran unos farsantes 
los que gobernaban parapetándose con el sis­
tema representativo; que no quería ser indig­
no comparsa de esa gente y pensaba que tam­
poco debía serlo el partido progresista. Hizo 
la historia del moderado, le presentó dividido 
en varios grupos, sin que ninguno tuviera con­
diciones de mando; expresó que los moderados 
se someten á una teocracia inquisitorial é in­
transigente, quemando libros, para venir á pa-

El Sr. Olózaga ha puesto á los moderados 
como chupa de dómine. Ha dicho, clara y ter­
minantemente, contando con el asentimiento y 
el aplauso de centenares de personas, ¡yen Ca­
taluña! que ¡desdichados monarcas y desdichado 
país el día en que la parcialidad que mande caiga 
por descrédito! ¿Por qué? Porque arrastrará 
TRAS sí AL TRONO QUE LA HA SOSTENIDO. Ha 

dicho que hace olvido de recuerdos de que na­
die sino él es único juez. Quiere decir , más 
claro , desembocemos la incógnita. «Se cree 
»que yo soy enemigo de la dinastía por esto y 
«por lo de más allá; pero como este asunto es 
umio, como de las ofensas de que yo pudiera 
«vengarme soy el solo juez, en aptitud estoy de 
«hacer caso omiso de ellas y por contribuir á 
«salvar lo que otros quieren demoler , estoy 
«dispuesto á no omitir sacrificio , á llegar 
■o\hasta la humillacwn , si puedo evitar solu- 
nciones violentas\o ¿Y cuáles son? dirán los 
lectores. Qlózaga lo ha dicho ; releed más ar­
riba. Recordemos , repitámoslo; «¡Desdichado 
país, desdichados monarcas donde está vincu­
lado el poder en una parcialidad! El día que 
esta caiga por su descrédito , arrastra tras si 
al trono que la ha sóstenido\n

De modo que, por lo que vemos , no sonan­
do para nada en los discursos de Olózaga el 
nombre de Prim , este y aquel piensan de 
diverso modo. Nunca hemos creído que Prim 
sea demócrata; nunca hemos creído que , aun-

cada plaza. Esta farsa sucia , indigna de hom­
bres honrados, tiene al país constantemente en 
la ansiedad de que no sale años hace; las con­
tribuciones se multiplican , los pueblos están 
agobiados, Europa nos mira y nos desprecia, 
y vemos que la tempestad avanza, que las 
revoluciones lo trastornan todo y que las que 
son verdaderamente temibles no son las que se 
hacen de abajo arriba , sino las que desde ar­
riba derraman en el pueblo la semilla de la 
doctrina que ha de dar frutos de perdición y 
de muerte. Téngase presente que desde Fer­
nando Vlí acá, sólo se habla al pueblo español 
de las virtudes de los pueblos extranjeros , y 
sembrando diaá di a la simiente que todos ve­
mos, regándola con sangre derramada en una 
y otra rebelión, al cabo las costumbres son ya 
muy diversas; cambiadas estas, con facilidad 
se cambian las antiguas instituciones , porque 
quien siembra viento , preciso es que coseche 
tempestades.

gunos de sus hijos pródigos vinieron, con las 
lágrimas en los ojos, á persuadir á España 
que debía extender su manto sobre tanta mi­
seria, sqbre tan asquerosa podredumbre.

El suceso más importante en el órden polí­
tico, ya para el país, ya para este mismo re­
lativamente al extranjero , es la recepción en 
esta córte deS.M. la augusta Emperatriz de los 
franceses. El domingo 18, pocos momentos án­
tes de dar las once de la noche, llegó á la es­
tación del ferro-carril del Mediterráneo, en Ato­
cha. En un salon adornado como para recibir 
á tan ilustre viajera, la esperaban el Rey, por 
comisión, los jefes de Palacio, las autoridades 
de Madrid, y varios periodistas y otras perso­
nas distinguidas. Aunque S. M. Impei'ial no ha 
dejado el incógnito, sino dentro de Palacio, los 
alabarderos dieron la guardia en la estación, 
porque estaba presente el Rey, que fué con 
batidores y una compañía de infantería, que se 
formó á la entrada del edificio. El Rey se lle­
gó á la puerta del wagon Real y allí recibió á 
la noble esposa de Napoleon III. Esta señora 
descansó algunos momentos y entró con S. M. 
en el coche Real. Llegados á Palacio, la Reina 
se colocó en la parte superior de la escalera, 
rodeada de sus damas y alta servidumbre. Al 
subir la Emperatriz el primer tramo, la Rei­
na descendió al segundo; se encontraron en la 
meseta. S. M. Imperial saludó á S. M. Cató­
lica haciéndole una elegantísima cortesía. Des­
pues ascendieron juntas á la Real cámara. La 
noble descendiente de Guzman el Bueno, dis­
fruta en el Palacio de los Borbones del apo­
sentamiento en que un hijo de Luis Felipe se 
alberga cuando viene á esta córte con su fa­
milia.'

Mucho se dice, mucho se comenta, como 
sucede siempre que un monarca visita á otro, 
máxime siendo ese monarca la esposa del que 
está en el primer trono de Europa , y má­
xime cuando á todo lo dicho se agrega la rara 
particularidad de ser una española que merece 
tanto las simpatías y el cariño deS. M. la Rei­
na. S. M. la Emperatriz venia sencilla pero 
elegantemente vestida, sin más adornos que su 
graciosa juventud, su esbelta .figura y las sim­
patías personales que conquista.

No ocurre más nada en las regiones de la 
política digno de narrarse. Madrid está tran­
quilo; dormid en paz. 
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que debe , no sacrifica á una oposición siste* 
málica los fueros sagrados de la verdad y la 
justicia ; para esos no tenemos explicación sa­
tisfactoria que darles. No la comprenderían. 
Pero para el hombre honrado y leal, para el 
hombre que no necesita del presupuesto del 
Estado, que ajeno á todo espíritu de partido, 
—y libre por consiguiente de esa influencia 
deletérea que los ciega y los envuelve,—sólo 
ve por los ojos de la razon y la justicia , y 
juzga con imparcialidad los hechos tales como 
van pasando; para ese, repelimos,es un deber 
en nosotros el explicar y definir clara y pre­
cisamente nuestra posición en la prensa.

Al estampar en nuestro número anterior que 
el marques de Miraflores habia prestado un 
gran servicio al pais y à las instituciones, no 
hicimos más que repetir lo que estaba en la 
conciencia de todo el mundo, lo que amigos y 
adversarios no pudieron ménos de reconocer, 
si bien, una vez pasado el peligro*, no les im- . 
pidió volver á ocupar sus posiciones y trinche­
ras , valiéndonos de términos estratégicos, y 
empezar á hostilizar al enemigo, como lo ha­
bían hecho anteriormente ; pero esta declara­
ción de nuestra parte, no probaba que éramos 
ciegamente adictos al ministerio; probaba, por 
el contrario, nuestra imparcialidad y buena 
fe; probaba que, para nosotros, antes que na­
da está nuestra conciencia, está nuestra pro­
bidad política, está el sentimiento de rectitud 
y de justicia con que miramos y analizamos 
las cosas y los hombres, guiados únicamente 
por el móvil generoso de nuestra lealtad como 
hombres públicos, de nuestra lealtad como 
escritores, y de la sinceridad con que nos pre­
sentamos en la ardiente arena de las luchas po­
líticas.

Teatro Real.—El Trovador.—Escándalo.—Desapro­
bación, por parte del público, del tenor y baritono.
—Carlota Marchisio —Aplausos merecidos. ¿Quién 
es el público?—Nadie, cuando falta á su deber.— 

Semiramis.—Asistencia de S. M. la Emperatriz__ 
Concurrencia.'—Equilibrios de Leotard._ Elisa 
Massotta.—Lluvia de dalias.—Luisa Loisset._  

Campanólogos.—Teatro de Variedades.—La ac- 
triz señora Diaz.—Circo.—Adriana.—Principe.— 
El amor y la gaceta.—La señorita Tenorio.—Ób- 
servaciones.—Lo que debe ser una actriz.—Globo

El correo de América nos trae noticias de 
Santo Domingo. El alzamiento indígena conti­
núa lomando cada vez más un carácter que se 
relaciona con las tendencias de los que, no ha­
biendo tenido cubierto en el festin de la ane­
xión, piden fajas, mitras, bandas y cruces. 
Pero como no están en los tiempos de cuando 
Dios quería, el dueño actual de aquella tierra
responde á los argumentos de los insurrectos 
con el cañón y la espada, que son la última 
razon dé los gobiernos que necesitan sostener­
se y hacerse respetar. Hé ahí las consecuen­
cias de no haber examinado mejor el estado de 
aquella desenfrenada republiquilla cuando al-

El barítono y el tenor que se presentaron en El 
Trovador, no están á la allura artística que tienen de­
recho á reclamar los que visitan ese coliseo, cuando 
pagan bien y llenan sus localidades. El barítono se | 
desentona á menudo, falsea las notas del canto. El te- ' 
nor dá bien los puntos altos, no asi los bajos y los me­
dios.

El público, desagradado por esto, se previno con­
tra los dos artistas. Las hermanas Marchisio cantaron 
con primor sus respectivos papeles, y aunque el audi­
torio oia con indiferencia la partitura, la tiple señorita 
Carlota Marchisio cantó tan bien el andante del Mise­
rere, que luego, en el dúo con el barítono, entusias­
mó á la cocurrencia. No es posible desempeñar el pa­
pel de Leonor con más delicadeza, con más entona­
ción, con más' método, con más facultades vocales que 
las de esta cantante. Brotaban raudales de armonía del 
órgano de su garganta, y su acento, su expresión, y 
aquellas cláusulas, moduladas de una manera especial, 
eran un rasgo de la poesía del sentimiento. La concur­
rencia, lo repetimos, se entusiasmó; circuló por el 
teatro esa especie de electricidad espiritual que no se 
explica, y. la dama fué llamada al palco escénico en 
medio de los bravos más fervorosos, y de salvas de es­
pontáneos aplausos. Modesta la señorita Marchisio, co­
mo toda actriz que tiene verdadero mérito, no quiso

España, por más que seamos partidarios de la ópera- 
pero ya habia dicho, mucho tiempo hace, un escritor 
ilustre, que el que no sabe reprender á los amigos y 
aplaudir á los enemigos, ese, careciendo de imparciali­
dad y de justicia, ese no debe escribir para el público. 
Perdónennos nuestras bellas amigas que digamos, con 
tra el escándalo de que hacemos referencia, lo que di­
ríamos si acontecido hubiera en cualquiera otro de los 
teatros donde se grita, se patea como si se estuviera 
en una plaza de loros. Hay que tengr paciencia y oir 
las verdades, por amargas que sean, puesto que no 
pueden cortarse las rosas sin ensangrentarse las 
manos.

Es cierto que el ministerio Mirafiores prestó 
un gran servicio al pais y se cáptó las simpa­
tías de todos los hombres honrados, aceptan­
do , con un desinterés y una abnegación dignas 
de todo elogio, la espinosa misión de hacerse 
cargo del poder’ en aquellas críticas circuns­
tancias ; pero también no es ménos cierto que 
ese ministerio entró desde luego con el carác­
ter de transitorio, porque no podía ser de otra 
suerte, y asimismo lo comprendió el Gabine­
te no haciendo variación alguno en la máqui­
na gubernamental del Estado , respetando las 
posiciones y los hombres de la administración 
anterior, y consagrándose única y exclusiva­
mente á legalizar la situación harto crítica en 
que aquel se hallaba, pidiendo y obteniendo 
de las Cortes la autorización para cobrar los 
presupuestos que con grave peligro del pais 
permanecían aún sin recibir la sanción del

i Parí amento.
Una vez dado este paso, una vez conseguido 

este objeto, el ministerio debió retirarse y dar 
sitio á otros hombres de más significación po­
lítica que sirviesen de garantía y de lazo de 
union á los partidos medios, y que hubieran 
tenido á raya á otros bandos ; pel’o el ministe­
rio Miraflores, una vez salvado el peligro, 
quiso echarla de hombre, permitásenos la 
vulgaridad de la frase, cuando todavía estaba 
en su infancia; quiso echarla de fuerte, cuan­
do sólo se sostenía por un fenómeno moral; 
quiso echarla de grande, cuando su escasa sig­
nificación política estaba sirviendo de trégua á

EL NIlNISTERia Y LA SITÜACIDN.
Dijimos en el artículo de entrada de nuestro 

número anterior, que el señor marques de Mi­
raflores, al encargarse en los* críticos y azaro­
sos dias de Marzo de las riendas del poder, 
habia obrado como bueno , prestando un in- \ 
menso servicio al trono y al país, y salvando, 
con un patriotismo que le honra, el peligro en 
que se hallaban las instituciones. Esta leal 
confesión de nuestra parle , nos ha valido por 
algunos el dictado de ministeriales, y hoy va­
mos á desvanecer ese error.

Para los que sólo miran por el estrecho y 
mezquino prisma de la pasión política los acon­
tecimientos que de algunos años á esta parte se 
van sucediendo en nuestra desgraciada pátria; 
para los que no comprendiendo la abnegación 
generosa del escritor que, estimándose en lo

desde el momento que pisa las tablas; ni él puede sig- 
niíicar al público que siente las ofensas, ni valerse de 
ningún otro medio para mostrar que sufre. El actor 
en la escena semeja á una de aquellas víctimas de la 
antigüedad que las llevaban al sacrificio coronadas de 
flores; y el público, máxime cuando se trata de una 
reunion de jas personas más elevadas de la córte de 
España, el público está en el deber de mostrarse ge­
neroso con el que tiene la seguridad de que no puede 
devolverle ataque por ataque, porque la obligación le 
hace ser inofensivo. Si no se quiere que los extranje­
ros digan «que el Africa empieza en los Pirineos,» 
portémonos como dignos de llevar el frac y los guan-

salir á las tablas sino con el barítono, porque cantó el 
dúo con ella; pero como había tal prevención contra 
dicho actor; como el canto de la Marchisio hacia re­
saltar más los defectos del otro, una parte del público 
prorumpió en gritos desaforados, y de la sala, de las 
altas localidades, de todas partes, en fin, salieron vo­
ces de \sola! ¡sola] para rechazar al barítono. La con­
fusion filé espantosa, el alboroto indescriptible, ver­
gonzoso; parecía que se desplomaba el edificio. La or­
questa suspendió de tocar el acompañamiento; ni 
músicos ni cantantes sabían qué hacer, y la tempestad 
crecía, crecía con vergüenza de las gentes dignas que 
no van al primero de los teatros de la córte á presen- 
ciar esas inauditas manifestaciones.

flnal desplegó dotes artísticas que le valieron mere- I 
cidos aplausos. El Sr. Mario es siempre el actor maes- I 
tro, el músico inteligente y hábil, el artista que, ar- I 
rebatado por el amor ó despechado por la ira , sabe I 
sentir hondo y expresar con fuerza.

El lúnes 19 concurrieron al teatro , acompañando á 
S. M. Imperial y á la bella y poética Princesa Murat, 
SS. MM. la Reina y el Rey. En la escalera se coloca­
ron los criados de la Real casa con hachas encendidas. 
La empresa puso á las Reales plantas ocho ramos de 
flores que fueron distribuidos entre las régi as perno- 
nas. Subieron S. M. la Reina y S. M. Imperial, yendo 
esta á la derecha de aquella; detrás iba el Rey, y á su 
lado la Princesa Murat; seguían los Infantes D. Fran­
cisco y D. Sebastian, los ministros de la Corona, y 
otros altos dignatarios del Estado. La Emperatriz lle­
vaba trage blanco cuajado de flores, y abrigo color de 
grana, diadema de brillantes, y collar de tres hilos de 
gruesas perlas. La Princesa Murat, vestía sencilla, 
pero graciosamente, trage do seda color lila muy cla­
ro, y en la cabeza un elegante adorno.

En la misma noche , el célebre Leotard, hizo en el 
trapecio todos sus prodigios y equilibrios de costum- 
bré. La compañía ecuestre se despedia del público, y 
se esforzó en corresponder á la constante protección 
que merecidamente ha dispensado al circo del Prínci­
pe Alfonso. Elisa.Massotta trabajó muy bien, y en sus 
equilibrios se portó como los políticos de balancín en 
la gobernación del Estado. Quiere decir, hizo muchas 
suertes y desplegó muchas habilidades. Más de cin­
cuenta ramos de flores cayeron desde lo alto , unos 
estrellándose en-las cabezas de damas y caballeros, 
otros, desparramándose en lluvia de dálias y plantas . 
olorosas que cubrieron el suelo. Esto produjo una 
risa y gritería grandes, y la artista fué llamada á re-

I cibir hasta el sesto triunfo.

y no se dirá que España es un país de salvajes y be­
duinos. ¿Quién es el público? Nadie; cuando falta á su 
deber desciende de la respetabilidad que merece. El 
que quiera ser estimado empiece por estimarse. El pú­
blico no es nadie, repetimos; es una entidad colectiva 
digna de consideraciones cuando representa el respeto 
de un país; es merecedor de censura cuando ultraja 
al débil abusando de la prepotencia de su fuerza. Nos­
otros no adulamos , y decimos la verdad sin mirar al 
rostro del que nos escucha para saber si le agrada lo 
que varaos diciendo. Los escritores honrados hacen 
pedazos la pluma ántes que envilecerse presentándose 
como órganos de la mentira.

La contralto ha cantado muy bien ; no ha sido tan 
aplaudida como merece. La Favorita , desempeñada 
por la señora Borghi-Mamo y el Sr. Mario, ha dejado 
gratos recuerdos. Eleonora ha tenido un intérprete 
digno; la cantatriz se expresó con pasión, y en el dúo

Ya en el palco régio, la Emperatriz y la Reina ocu- I 
paron los asientos de! centro , poniéndose á la diestra 1 
mano la augusta esposa de Napoleon 111. A la derecha j 
de S. M. Impérial se colocó el Rey, y á la derecha de 
este señor la princesa Mural. A la izquierda de la Rei­
na, los infantes. La servidumbre se mantuvo eu pié. 
El almirante francés y los demas señores de la comiti­
va imperial, se colocaron en los palcos inmediatos. So­
nó la marcha real miéntras se sentaron los monarcas. 
En las butacas estaban las personas más distinguidas 
déla córte.El salon, iluminado á giorno , resplande­
cía con las piedras más preciosas, blondas, plumas, 
flores y bordados de oro y plata de la escojida concur­
rencia. En el resto de las localidades, tomaron asiento 
muchos oficiales y empleados subalternos.

El spartito, como dicen los dilettanti, se cantó muy 
bien. La Reina tomó por su cuenta todas las localida­
des, y las regaló á las personas de su estimación ó que 
merecen sus recuerdos.

Luisa Loisset es una jóven simpática , viste con su­
ma elegancia, y hace en el caballo cuanto puede ha­
cerse en el arte de la equitación funámbula. Forma la 
delicia del público, y bien lo demuestra el que el lúnes 
la llamaron siete ú ocho veces, produciendo tal estré­
pito que hubo momentos de verdadera confusion; 
tantos eran los bravos y los aplausos con que se obligó 
á la artist.! ecuestre á admitir dos ramos de flores ex­
quisitas con lazos muy ricos de cintas azules y ro­
sadas.

Los campanólogos dejan favorablemente impresiona­
do áMadridque les ha prodigado merecidos elogios.

En Variedades se estrenó la actriz doña Felipa 
Diaz, en la comedia El hombre de mundo. Esta dama 
tiene buena figura, aire artístico y elegancia natural; 
dice bien, pero no tiene intención para expresar los 
pensamientos.

En el Circo de la Plaza del Rey, ha ejecutado Teo­
dora la Adriana y ha sido muy aplaudida y llamada á 

i la escena terminado el monólogo del cuarto acto. Nos­
otros no participamos del mismo entusiasmo, quizás 
porque hacemos comparaciones habiendo visto este 
drama hechoconsumo talento.

En el Principe sigue representándose la comedia del 
i Sr. Serra titulada El amor y la Gaceta. Está escrita
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los partidos militantes. El ministerio, que no 
inauguró ciertamente una de esas eras que forman 
época en la vida de las naciones, y que sólo entró 
en el poder bajo los auspicios del Gabinete á 
quien reemplazaba, viviendo déla vida de otro, 
no dictó durante los primeros dias de su ad­
venimiento ninguna de esas medidas que ca­
racterizan al jefe de un partido , ninguna de 
esas disposiciones trascendentales que marcan 
una línea de conducta invariable y fija por la 
que ha de regirse en lo de adelante; no, el Ga­
binete de Marzo contenióse con dar disposi­
ciones inofensivas organizando la etiqueta de 
Palacio: hemos dicho inofensivas, y diriamos 
que hasta inocentes.

Pero la época de las elecciones se acerca­
ba, y el Gabinete, que se creía fuerte y pode­
roso , formó tenaz empeño en hacer esas elec­
ciones; empezó por expedir circulares que 
contrastaban con el espíritu de conciliación y 
de benevolencia que había mostrado en los 
primeros dias de su entrada en el poder y en 
el seno de la representación nacional. El país 
se víó invadido repentinamente de un aluvión 
de órdenes y contraórdenes que llevaban la 
perturbación á la máquina administrativa, y 
la inseguridad y el desaliento á los encarga­
dos de hacerla funcionar.

didato agradable, al ver acercarse á un vene­
rable sacerdote, cura párroco del pueblo hace 
veinte y seis años y vicario interino, le dijo 
que no le conocía porque en la cédula de ve­
cindad faltaba una coma entre el último ape­
llido y la palabra presbítero, (pie indicaba el 
estado ó cualidad del elector; y todo porque 
votaba al candidato contrario. Ha habido sec­
ciones donde el hermano ha negado á su her­
mano, donde el padre no ha conocido á su 
hijo, donde en vez de la trasparente urna de 
cristal para depositar las papeletas, se ha co­
locado un baúl que encerrase en su seno, sin 
poder revelar al público, los votos que en él 
se iban emitiendo, y á pesar de las enérgicas 
protestas de los electores contra tamaña in­
fracción de la ley, el alcalde de montera per­
manecía inflexible, y acudía por último á la 
fuerza armada para los que no querían some-

El ministerio, que se creía un gigante, des­
afió las iras de uno de los partidos políticos, y 
se divorció de él. La circular del 20 de Agos­
to fué la señal de ataque; y los desunidos pro­
gresistas , alzándose contra él como un sólo

y mañana como dos Potencias que serán laa- ( 
to más fuertes, y que consolidarán tanto liác j 
sus intereses, cuanto que ahora han probado al 
mundo, no sólo su poderío material , sino su 
influencia en el comercio , en la fabricación, 
en su progreso industrial , y en todo, pues. 
Porque, no sólo tienen las arcas del algodón 
para vestir á pueblos desnudos, sino que tam­
bién al terminarse la guerra, porque se termi­
nará muy pronto, quedarán con dos ejércitos 
de más de un millón de combatientes ámbas; 
cuyos ejércitos, aun reducidos á mínima expre­
sión, se derramaran por las desoladas republi- 
quillas de origen español. Entrarán á saco por 
sus tierras, se posesionarán de los codiciados 
istmos de Tehuantepec y Panamá, y teniendo 
las llaves de aquellos mares impondrán condi­
ciones á Europa: sobrevendrá una gran crisis 
monetaria, y millones de familias que tienen 
sus capitales en eso que se dama Casas de 
crédito, se encontrarán en la calle. Hé aquí 
la revolución política convertida en una revo­
lución social, con millares de operarios de los 
centros manufactureros que pedirán trabajo y 
pan y no habrá ni pan ni trabajo que darles. 
Esta es ligerísima pincelada de lo que puede 
suceder. En esta virtud, España tiene que vol-

deslac^meato de coraceros. En este órden lle­
gó al pa’itíCif» de la embajada, donde ya aguar­
daban á S. I!. I. todos los individuos del 
cuerpo diplomático residentes en Madrid.

S. M. í, permaneció en la embajada de 
cinco à seis de la tai'de, y volvió á Palacio en 
el mismo órdea que salió, acompañada de su 
embajador.

mismas. Los años no pasan en balde, y el 
país, aleccionado por la experiencia, no se de­
jaría imponer tranquilamente un sistema de go­
bierno en contra de los principios de toleran­
cia que han formado ya las costumbres del

terse.
Todos estos hechos, y otros muchos que no 

referimos, pero que dan una idea muy triste 
del actual sistema representativo, y de la des­
moralización política que va invadiendo hasta 
lo.s pueblos más pequeños y las aldeas más 
miserables; todos estos hechos, volvemos á de­
cir, están consignados en duras y severas pro­
testas levantadas inmediatamente ante escriba­
no público y en presencia de testigos.

hombre, y olvidando por un momento sus ren­
cillas interiores y sus discordias de familia, 
cáncer que, dicho sea de paso, viene hace 
tiempo devorando á ese partido, opusieron 
una resistencia pasiva, fuerte como la roca de 
granito, á las prescripciones de la autoridad 
legítimamente constituida. Los demócratas, 
prontos siempre á combatir toda idea que 
pueda atentar á su soñada libertad autonómica, 
siguieron las huellas de los puros y formaron 
una especie de alianza momentánea contra el 
que ellos tenían por enemigo común, Los li­
berales conservadores reunieron á su vez las 
dispersadas huestes, y se prepararon al ata­
que, con tanto más motivo, cuanto que se 
veian burlados en sus esperanzas, y empeza­

Las actas vendrán al Congreso, y el país 
conocerá los medios que se han puesto en jue­
go, las amenazas, violencias, coacciones y ar­
bitrariedades de que se ha hecho uso en va­
rios colegios electorales á fin de despojar al 
elector del derecho que la ley le concede, y 
erigiéndose en déspotas microscópicos y ri­
dículos, presidentes de mesa que apénas sabían 
leer, y que, hinchados con la vanidad del pavo, 
al verse en tan sagrado recinto, daban tor­
mento á la ley interpretándola á su antojo y 
falseando la voluntad de los electores!

pueblo español.
Respecto á la vuelta al poder del general 

0‘Donnell, diremos; que las graves complica­
ciones que hoy nos rodean tanto en el interior 
como en el exterior, el estado de confusion á 
que hemos llegado con la falta de plan fijo y 
las vacilaciones peligrosas, son otras tantas 
complicaciones demasiado graves, para que un 
gobierno, por enérgico- y decidido que sea, 
pueda atacarlas de frente y cortarlas de raiz, 
sin exponerse á ser víctima de su propia ab­
negación y generosidad.

Hacemos caso omiso de los progresistas, 
porque para que este partido turnase pacifica­
mente en el poder, seria preciso que introdu­
jese no pocas alteraciones en su credo políti- ! 
to. que por ahora parécenos no está muy dis­
puesto á modificar; y si bien los últimos dis­
cursos pronunciados en Rarcelona por el jefe 
de los puros en sentido dinástico y monárquico 
dejan entrever que ese partido piensa al íin en 
su rehabilitación política, y que se prepara en 
su seno una revolución saludable á sus pla­
nes, creemos que se pasará aún mucho tiempo 
ántes que hayan podido ponerse de acuerdo 
sus principales jefes y sus secuaces y parti­
darios.

ban á conocer la doble política del ministerio 
Concha-Yaaraonde. Este, entretanto, solo con 
la fracción cíe los disidentes, desafiaba las 
iras de todos, y continuaba expidiendo circu­
lares que cada vez le daban más triste cele-
bridad.

Durante dos semanas, árites de la época 
marcada para las elecciones de los nuevos pa­
dres de la patria, toda la febril actividad, 
toda la velocidad instantánea de los ferro­
carriles bastaba apénas para los traslados, 
deposiciones y nuevos nombramientos de go­
bernadores, idas y venidas al ministerio de la

Así se han hecho las elecciones de 1863, 
que dejan muy atrás seguramente á todas las 
anteriores.

Pues bien, à pesar de todo esto, á pesar de 
todas las extrategias desplegadas, el Gabinete 
al abrir el próximo dia 4 de Noviembre las 
puertas de la representación nacional, se en­
contrará con una oposición respetable, que le 
hará vacilar y que concluirá por hacerle des­
aparecer de la escena.

Sí, el ministerio se ha creado la situación 
violenta en que se halla, porque en su propio 
seno tiene el cáncer. Le corroe un diialismo 
solapado, y tendrá pronto que modificarse, ya 
arrojando la careta quien le mine, ya dejando 
la gestion de los negocios. Su muertje es lógi­
ca, inflexiblemente lógica, como una ecuación 
matemática.

Gobernación, órdenes y contraórdenes expedidas 
para la aceptación de candidatos agradables 
que un dia obtenían el exequatur del Gobier­
no, y al siguiente se veian desdeñados, sin cau­
sa, al ménos aparente, que justificase esta ve­
leidad.

Hiciéronse las elecciones, y ¡ de qué modo 
se han hechol Guando se abran las puertas de 
la representación nacional, cuando se llegue á 
la discusión de las actas, conocerá el país las 
armas de que se ha echado mano en algunos 
distritos para sacar triunfante al candidato mi- 
uisterial. Tenemos cartas en nuestro poder, 
suscritas por personas de elevada posición y de 
toda nuestra confianza, en que se refieren tales

La comitiva de S. M. Imperial se compone 
de la Princesa Ana de Muvat, del almirante 
Dupuy, de sus damas las condesas de Monte- 
bello, de Lourmes y de Bescural; de su caba­
llerizo mayor marques de Lagranje; del baron 
de Boraygues, jefe de su cuarto; del coronel 
Favé, ayudante de órdenes del Emperador; 
del marques de Caen, caballerizo de la Empe­
ratriz, del teniente de navio Duperré y de 
cuatro camareras.

Resumiendo; el porvenir se presenta oscu­
ro, la situación es harto grave, y el ministe­
rio, por mucha que sea su fuerza de voluntad, 
no podrá conjurar la tormenta que á pasos 
agigantados se va agrupando en torno suyo.

Tal es el ministerio, tal es la situación.

¿Qué hombres vendrán á reemplazar á los 
hombres actuales? Cuestión es esta que dá lu­
gar á muchas dudas, á muchos sobresaltos, y 
á no pocos temores.

pormenores, se dan detalles tales que nos re­
sistiríamos á creerlos si no vinieran consigna­
dos en las protestas que acompañan al acta del 
presunto diputado. Distrito ha habido donde 
el presidente de la mesa, que protegía al can

ver sobre sí, alender á sus necesidades inte­
riores, tener paz, para sofocar las rebeliones 
que pueden surjir en nuestras posesiones ultra­
marinas, y no mendigar al extranjero un apo­
yo y protección que no podría darnos sino al 
costoso precio de la honra nacional.

Queriendo ser parcos en dar noticias que, 
aunque parezcan relación de hechos, pueden 
envolver apreciaciones indiscretas respecto al 

i viaje de S. M. Imperial, tomamos déla Gaceta 
la relación que sigue:

La Regeneración ha publicado un suelto que 
es tan oportuno como elocuente. Aquí está :

«La ley vigente de imprenta, título III, artículo 30, 
párrafo i.®, dice lo siguiente: «Comete delito de im­
prenta el que calumnia, injuria ó ridiculiza á los 
monarcas ó jefes supremos ó á los poderes constitui­
dos de cualquiera nación que no esté en guerra con 
España.»

Luego cuando no se calumnia, ni se injuria, ni se 
ridiculiza, no se comete delito de imprenta.

Luego no hay derecho para impedir que un español 
combata la alianza ofensiva que desea el Emperador 
de China, v. gr., por juzgarla contraria á los intereses 
de España.»

La Regeneración es un periódico dirijido 
por un «sacerdote» , lo cual quiere decir mi­
nistro de paz, de caridad y concordia.

Siguen haciéndose , como es natural y pre­
ciso, los más raros comentarios sobre el viaje 
á esta córte de la augusta esposa del Empera­
dor Napoleon 111. Insistimos en creer que la 
Emperatriz no puede ser en España nuncio de 
malas nuevas, y que conviene á nuestros más 
altos intereses en la grave crisis que Europa I 
atraviesa ; conviene , repelimos , que España 
esté prevenida para todo evento, por más que 
su situación geográfica la tenga separada de la 
influencia con que pesar debe una nación po­
derosa en la balanza de la política del mundo.

No hay que hacerse ilusiones. Nuestra pren­
sa periódica, cuando pasa de los Pirineos, no 
influye absolutamente nada en las córles ex­
tranjeras ; con España no se cuenta para las 
grandes combinaciones políticas , y es impru-

«MA.Y0RD0MIA MAYOR DE S. M.

Anoche á los once llegó al real Palacio S. M. la Em­
peratriz de los franceses, en union de la Princesa Ana 
Murat, sus damas y alta servidumbre.

S. M. el Rey, acompañado de SS. AA. RR. los in­
fantes D. Francisco y D. Sebastian, y de sus genera­
les ayudantes, salió á recibir con la oportunidad debi­
da á la augusta viajera, dirijiéndose á la estación del 
Mediterráneo en coches y con la servidumbre de gran 
gala: desde allí vinieron SS. MM. y AA. á Palacio, en 
el cual esperaban para recibir á S. M. Imperial los mi­
nistros de la Corona, jefes de Palacio, damas, gentiles 
hombres de cámara, grandes de España, generales, 
directores é inspectores de las armas, mayordomos de 
semana, gentiles hombres del interior y de casa y bo­
ca, etc., etc.

Al aproximarse SS. MM. á la plaza de la Armería, y 
hasta entrar por la puerta del real Palacio, se les hi­
zo por la guardia exterior los honores de ordenanza, y 
al bajar del carruaje S. M. Imperial, rompió la marcha 
real la música de Alabarderos, cuyos individuos se ha­
ll aban formados en toda laestensíon de la escalera, vis­
tiendo al uniforme de gala. S. M. la Reina, acompaña­
da de los ministros de la Corona y al ¡os funcionarios 
ya expresados, bajó hasta la primera meseta de la es­
calera, donde recibió á S. M. Imperial, saludándola 
afectuosamente.

La señora condesa del Montijo, madre de la 
íímperalriz, no ha asistió á la ceremonia de re­
cepción de su augusta hija, porque estaba in­
dispuesta.

Cada correo que viene de América nos trae 
noticias de los desmanes, de las barbaridades, 
digámoslo asi, que en aquellos repúblicas se 
cometen contra nuestros compatriotas por los 
mismos que tienen nuestra sangre. Para que 
no se crea que abultámos los hechos, véase lo 
que dice un periódico ministerial ;

«El presidente de Guatemala , auxiliado por los ni­
caragüeños , ha invadido á Honduras y apoderádose 
de Comayugua y de Teguagualpa, en cuyas ciu­
dades, cometió las mayores atrocidades, expulsan­
do de ellas á los cónsules de Inglaterra y de Es­
paña. El cónsul ingles de Trujillo había pedido au­
xilio á su Gobierno , y es probable que el español lo 
reclamase también del capitán general de Cuba, tanto 
más, cuanto que basta un vapor de guerra para hacer 
entrar en razon á cada una de aquellas inquietas é in­
dóciles Repúblicas hispa no-americanas.»

Lo hemos dicho, y es preciso repetirlo para 
que se ponga remedio al mal. Un dia es en 

Despues se dirijieron SS. MU. j AA. por la sala de *>nde se asesina á los españoles. olro 
Alabarderos y salon de Columnas á las habitaciones Úia en el Perú , otro dia en esta Ó aquella lo-

El partido moderado puro, que siempre ha 
reconocido por jefe al general Narvaez, ese 
partido no existe: se ha dividido en bandos, y 
estos á su vez se han subdividido en familias, 
tribus, géneros y especies, como otras tantas 
clases del reino vegetal: su reinado, pues, no 
es de este mundo, y al mismo Linneo le seria 
difícil clasificarlo: tal es la profunda division 
que ha entrado en sus filas, y las innumera­
bles parcialidades en que se ha fraccionado. 
Por otra parte, si el general Narvaez entrase en
el poder, como sucederá, la imperiosa ley de 
la necesidad le obligaría á reformar su sistema 
de gobierno; el general Narvaez tiene dema­
siado buen juicio para comprender que la 
época del terror ha pasado para no volver 
más, y que hoy seria en él un anacronismo 
imperdonable resucitar la política de repre­
sión, porque las circunstancias no son las

con facilidad, ligereza y gracia. Su argumento es tan 
sencillo, y el autor nos parece tan poco pretencioso, 
que no hay necesidad de una crítica razonada cuando 

■ la producción no se presenta como maestra. La come­
dia ha sido escrita en fuerza del envidiable talento del 
Sr. Serra; este está bastante mal de la vista, habla con 
trabajo, y la parálisis le tiene en tal estado, que ha si­
do preciso ponerle un aparato ortopédico.Todas es­
tas consideraciones deben tenerse presentes al juzgar 
la producción de un poeta que sólo siéndolo tanto ha 
podido hacer el juguete de que nos ocupamos.

La Tenorio parece que adopta el sistema de otras 
actrices que en España pasan como perlas y se tienen 
por doctas en la profesión. Pues, siendo así, desde lue­
go la aseguramos que tiene adelantado todo lo nece­
sario para no encontrar en el público los aplausos que 
se prometa. Ese afan de atiplar la voz, ese afan de 
fingir, ese continuo aparentar de intención, sensibili­
dad y talento, no constituyen el arte sino la moneda 
falsa de la declamación verdadera.

La actriz debe hacer sentir, pero debe al mismo 
tiempo abandonarse á la inspiración del momento; no 
buscar, como generalmente se dice, posiciones bonitas, 
no estarse mirando de continuo y al disimuló en la 
sombra y en el espejo, no abrir y cerrar los párpados 
con esa gracia coquetona que parece que está dicien­
do: «atendedme que soy benita.» No querer aparentar 
mérito, sino tenerlo realmente, estudiando bien, sacan­
do el mayor partido posible de la creación del poeta, 
empapándose en el valor intencional de cada frase , de 
cala palabra, para hacer gozar al auditorio las gratas 
sensaciones que producen ciertas bellezas de dicción que 
son, en las flores poéticas, como las perlas derocio que 
las coronan, dicciones que brillan cuando el autor las 
presenta encubiertas, violetas que resplandecen entre 
la grama cual amatistas perfumeadas. La señorita Te­
norio es bella, graciosa, intencionada, dice bien y será 
una actriz de provecho para cualesquiera empresa, si 
no se engríe con plácemes de gacetilla, plácemes que 
para la gente sensata tienen muy poco valor, cuando

dencía digna de toda reprobación hablar por 
sólo hablar , amontonar nubes preñadas de 
ódio en los anchos horizontes del país, acobar­
dar á los especuladores extranjeros que re­
tiran sus capitales ante la perspectiva de so­
ñados desastres, y sembrar , en fin , en los 
corazones la simiente que germina llena de la 
ponzoña que puede dar muy funestos frutos, j Emperatriz, seguido de S. M. la Reina y de la prince- I degollaciones que hacen en nuestros hermanos

Para la primavera próxima se preparan ^^'^'^ úe Murat. los moros del Riff, recibimos también las de
tremendos sucesos en Europa. Están por re- , Llegado que hubieron ai ¡ndieado punto, pasaron

las reales persona'S a la estancia de S. M. Imperial, y I 1 i^ion
solver las cuestiones Rabanas, entre las cuales quedando instalada en su aposento esta augusta seño- con floo se salvan y la palabra con que se ex- 
se levanta como capital la existencia del Pa- ra, se retiraron SS. MM. á su real cámara.» I presan. ¿Qué hace España? Cuando desple- 
pado, considerado como poder temporal. Pende ---------- -«^----------- ga su bandera, manda al general Prim que la
de solución la cuestión polaca; la de Grecia, El martes en la tarde la Emperatriz salió de arrolle para marcharse con ella‘sin dar prue- 
que aún no está resuelta , y otra abocada á Palacio para ir á la embajada de Francia y re- bas de que aun no ha decaído el valor espa-
calamidades y también á una conflagración eu- cíbir allí las felicitaciones del cuerpodiplomá- ñol, y la arrolla, ¡oh mengua!... en el mismo
ropea , como es la de Dinamarca en sus tre- tico extranjero. sitio donde se alza el Orizaba, columna de los
mendas disidencias con Alemania. Esto en el La comitiva se componía de cuatro coches, cielos, que presenció estremecido las épicas 
viejo continente. Si lanzamos la mirada al En los dos primeros iban los individuos que victorias de Hernan-Cortés. En las mismas
nuevo, nos encontramos con la sangrienta lu- vienen acompañando á la Emperatriz; el ter- playas en donde aquel héroe de inmortal me­
cha de los Estados anglo-sajones, lucha que el cero, tirado por ocho caballos con penachos moría quemó sus naves para vencer ó morir,
imperio del comercio , que tiene hoy en el blancos y azules, era de respeto, y en el cuar- el general Prim pidió bajeles á Serrano para
mundo el cetro de todas las conveniencias, ha to y último iban la Emperatriz y la princesa marcharse, dejando á los franceses que des­
de' resolver en sentido favorable á la sepa- Mural. Delante del coche de la Emperatriz plegarán en Méjico las alas de sus águilas, 
ración de aquellos Estados que hay necesidad marchaban cuatro batidores y un correo de la España hoy se cruza de brazos, porque no 
de reconocer como beligerantes, por de pronto; real casa; al lado un caballerizo, y detras un puede hacer otra cosa, porque cuando la casa

destinadas á S. M. Imperial, dando el Rey el brazo á la calidad, Al par qUtí recibimos noticias de las
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se sabe cómo y por qué se escribe. Es necesario que en 
una época en que el teatro ha llegado á tener tan alta 
importancia, porque es la diversión favorita de todas 
las clases, el artista, es necesario, repetimos, que sea 
digno de este nombre, y no se confunda con la multi­
tud de farsantes que han tomado la escena como me­
dio de especulación, cuando, suprimidos los monaca­
les, están cerradas las puertas de los claustros, donde 
la caridad repartía la sopa álos holgazanes. Viendo la
corrupción del gusto y el daño que hace la zarzuela, 
pervirtiendo el sentimiento estético, que es la idea in­
tuitiva de lo bello en las almas delicadas, se comprende 
la frivolidad de la época, que se resiste á rumiar, á digerir 
intelectualraente, todo lo que es grave, pensado y pro­
fundo. Por eso ha dicho un célebre historiador moder­
no;—«¡Qué buen campo se presenta á quien tenga gé­
nie bastante para erigirse en reformador de un arte 
que llama la atención de toda la sociedad con mengua 
de otra cosa que importa más que las artes! Porque el 
siglo no quiere emplear eii favor del sentimiento ele­
vado de un artista, de la habilidad de un maestro, y 
mucho ménos de las virtudes sociales ó políticas, los 
aplusos y coronas que reserva para los cantantes y 
bailarines; y es bueno colmarles de aplausos, de flores 
y de oro, porque el siglo sério paga á quien lo divier­
te; y la gente diestra y sagaz paga para distraer al si- 
glode otros pensamientos y ocupaciones.

»Por lo que toca á los países en que no se siente ani­
mación sino con motivo de representaciones teatrales; 
en que el teatro es la única ocupación común y la úni­
ca conversación social; en que ninguna causa noble, 
ninguna insigne verdad produce emociones, sino sólo 
una danza ó un gorgeo; en que se pretende descansar 
de esta manera sin haber trabajado, distraerse sin ha­
ber pensado, semejante entusiasmo es insensato, es in­
decoroso, es criminal.»—Ya ven los artistas cómo pien­
san los hombres graves que dirijen la opinion en el 
mundo; y ya ven cuánto tienen que esforzarse para 
ser dignos de encarnar los grandes pensamientos de 
los que consumen la vida doblada la frente sobre los

libros para dar á la sociedad los consejos y lecciones cuos de los molinos de vient®, ó de los hélices, con la I Refiriéndonos ahora á la ascension de Mad. Poite- 
que necesita. única diferencia de que aquí las alas serian movidas vin, verifisada el domingo en el patio grande del Retí-

La reciente ascension aereostática.de Mad. Poitevin I por una fuerza independiente, de resorte ó vapor, lie- i ro, diremos: que el globo es de regulares dimensiones;
nos trae á la memoria-la que el dia 4 presenciaron los garia á utilizarse la resistencia del aire y todo el aparato I se llenó con gas de la hulla ; cuando estuvo henchido,
parisienses elevándose el fotógrafo Nadar en un globo se colocaría de igual modo que se coloca un navio bajo la aereonauta ató un pañuelo á la manga, vehículo por 
denominado el Gigante, porque en su construcción se la influencia de la presión ejercida sobre el líquido que I donde entra el gas ; se colocó en la barquilla , y sol-
invirtieron mil métros de tela de seda. En la barquilla le sirve de base; ó bien, multiplicando el número délos I tando las ataduras, suspendida un metro del suelo, el
tomó puesló con el aereonauta la jóven y bella prince- hélices y su dirección, se oonseguiria dirijir todo el I aparato se puso en movimiento conducido por doce ó
sa de La-Tour d'Auvergne, y ademas los hermanos aparato á través de los vientos.» I catorce hombres que lo hicieron circular en torno de
Godar, M. Tournachon, el príncipe de Sayn-.Witlgeus- La idea, como se ve, no puede ser más ingeniosa, y I la apiñada concurrencia , sobre la cual derramaba 
tein, el conde de Saint-Martin, Eugenio Delenert, su aplicación es admisible , pues ya se han visto glo-| Mad. Poitevin lluvias de dálias que se disputaban los 
M. Tbirion, M. Piallat, M. Robert Michel, M. Gabriel bos que han obedecido al impulso de la maquinaria, I espectadores, ansiosos de conservarlas como recuerdo
Morris y Saint-Víctor, el antiguo revistero de la Près- siguiendo la dirección que ha querido darles el autor. I de la que se despedia de la tierra para elevarse á re-
se, y M. de Villamesant, el director del Figaro. No hay duda de que este es un gran paso dado en el I giones inhabitadas y desconocidas al hombre. Despues

No vamos á referir las aventuras del Gigante , pero camino del desenvolvimiento de un sistema nuevo, y i se quitó el pañuelo atado á la boca de la manga , y
sí diremos algo referente á los nuevos sistemas por creemos que un navio aéreo llenará el objeto si se I penetrando el aire atmosférico, el aparato ascendió, 
medio de los cuales pretenden algunos hombres cien- construye bajo las condiciones expresadas. Suponemos sereno, magestuoso y magnífico. Era el triunfo de la 
tíficos llegar á la conquista del aire, valiéndose de la verídicas todasTas dificultades que se presentan para inteligencia , el triunfo del hombre que, despues de ■ 
navegación por el espacio. Y lo diremos con tanto más 1 la ejecución," suponemos que el navio, una vez flotan- i perforar las montañas , domar los mares, taladrar la 
motivo, cuanto que hemos visto que en el Cabañal de I do en el espacio, obedece al maquinista , que gira á 1 tierra, dar leyes al rayo y hacer hablar á la electrici- 
Valencia, y mediante, dicen, la protección de elevada \ uno y otro lado, adelante y hácia atrás; en fin, que I dad, se remonta álos aires disputando su vuelo á las 
personas, se ocupa un individuo, que ya otras veces ha marcha; pero ¿y si viene cualquier incidente impre- I águilas, y arrebatando á las nubes el cetro prepotente 
trabajado sin éxito, en construir un aparato para ele- 1 visto, un fuego, un rasguño en la tela, una descom- de su imperio!
varse á la altura resolviendo el problema de la direc- postura en la máquina?... Si llegara á pararse en me- Mad. Poitevin, dominando la torre más inmediata, 
cion del globo aereosfálico. dio de su veloz carrera ¡cuán grande y trascendental arrojó sobre la multitud versos impresos, y cayó des-

Ya conocen nuestros lectores las diferentes formas no seria la catástrofe! Basta para ello considerar la pe- de la barquilla un raudal de pequeños pedazos de pa-
de los navios de vapor, unos movidos por ruedas arma- santez del globo arrojado desde una altura de cuatro pel de oro; raudal que brilló á la luz del sol poniente
das de paletas semejantes á las que se usan en los mil metros. En semejante caso es ineficaz el auxilio
molinos hidráulicos, y otros impulsados por el hélice, del para-caidas.
cuya fuerza es únicamente comparable á los brazos de No pretendemos, con lo que queda escrito, matar 
los molinos de viento, y cuyo último sistema llama la las ilusiones y esperanzas de los que creen que pue-
atención de los que pretenden resolver la cuestión que den dirijirse por el espacio los globos aereostáticos: 
nos ocupa. El aire agitado, mejor dicho, el viento, ope- creemos que si llega á conseguirse la resolución de 
rando sobre las alas de los molinos que ceden á su im- este difícil problema, será un triunfo tan grande para
pulso, los hacen girar en sentido determinado; todos la ciencia, para el progreso y para la gloria del hom-
saben la inmensa fuerza de que están dotadas estas \ bre, como ha sido grande la aplicación del descubrí- 
máquinas, y que al aire ó al viento ofrecen enorme re- miento de la electricidad á las relaciones humanas, y
sistencia. En vista de esto han dicho los observadores: el de enrarecer el agua.por medio del fu«go produ- 
«Si se tratase de contener el aire por medio de un ciendo el vapor, fuerza motriz y propulsor de los más 
aparato dotado de partes análogas á los planos oblí- potentes conocidos en la mecánica.

cual espléndííía cascada de diamantes. La aereonauta, 
llena de bno, con la satisfactoria sonrisa de quien se 
levanta y vence, tremoló la bandera nacional despi­
diéndose del público. El globo hizo rumbo al SO.; 
luego, describiendo ligera curva, se dirijió al Occi­
dente, ascendiendo hasta aparecer del volúmen de una 
naranja. Si nosotros lo contemplamos tan diminuto; si 
Mad. Poitevin se fijó en los que pululábamos por la 
tierra, de seguro que nos vería tales como somos á 
pesar de nuestros oropeles y vanidades. ¡Tan peque­
ños! ¡tan pequeños! Hormigas que se afanan para for­
mar sus graneros de invierno, y que se aplastan y des­
aparecen bajo la más ligera presión de una pisada!



El Espíritu Público.

arde, es preciso que cuidemos la nuestra ántes 
de ir á apagar el incendio de la del vecino. ¿Y 
durará esto siempre?

Una persona, digna de todo respeto, nos di­
rije desde la Habana la siguiente carta, cuya 
lectura recomendamos.

(iSr. director de El Espíritu Público.
Habana, 30(Zc Setiembre de 1863,

Mi querido ..... los asuntos de estas tierras se com­
plican más y más cada vez. La rebelión de Santo Do­
mingo está costando oro y sangre; los negros, con una 
ferocidad digna de caníbales, degüellan á los so'dados 
cebándose con insaciable furor en ancianos, niños y 
enfermos. Al pié de los altares han sido violadas las 
vírgenes y degolladas despues, matándolas á macheta­
zos en presencia de las prendas de su cariño, y des­
pues de recibir en sus puras frentes los infames besos 
de esa canalla que no hay palabras con que pintar su 
barbárie. De esta isla han salido seis batallones y dos 
más de la de Puerto-Rico. Llegan á dos mil hombres 
los muertes, y son muchísimos los heridos.

Las opiniones están aquí en la mayor divergencia. 
Unos quieren que se abandone Santo Domingo; otros, 
que se sostenga nuestro pabellón á fuego y sangre.

Parece que el general Santana, receloso de la leal­
tad del segundo jefe de su division, vigiló su conduc­
ta, y seguro de su traición, le fusiló ántes que ser fu­
silado por él. Yo no te diré mi opinion, porque tu co-

Suponemos, asimismo, que el general Dulce, 
que en el Campo de Guardias dió tales pruebas 
de arrojo como soldado , habrá sabido darlas 
ahora también cuando nada le remuerde la 
conciencia y se desplega á sus ojos la hermo­
sa perspectiva de la gloria. Ademas , Dulce, 
íntimo amigo de O‘Donnell, contando en Cuba 
co 1 tan poderosos elementos de resistencia, no 
habrá querido dejar mal parado á su general, 
á no ser que este vaya á dar lecciones de 
láctica militar a los que han medrado á su 
sombra.

—----- 1^1 ____ _
Refiriéndose á las noticias de Santo Domin­

go , La Regeneración presenta como panacea 
salvadora la proposición que sigue:

«otra cosa se necesita, y es UNA ALIANZA CON 
LOS ESTADOS-UNIDOS. Esto pudiera hoy obtenerse 
con facilidad , y sólo á este precio conservaríamos 
nuestras colonias.

Nos contentamos con indicar esta idea.»

¡Con facilidad! ¿Cuáles son las condiciones? 
Suponemos que á La Regeneración la inspira 
su patriotismo, y no la influencia anglo-sajo- 
na, que sabe deslizarse como la víbora entre 
rosas.

noces como nadie puede conocer mejor lo que son los I Si la prensa periódica revela el estado in- 
intereses americanos, y desde luego me parece que al L i , i , • , , , . ,
leer estos renglones quedarás persuadido de lo que yo I de Uñ pueblo, también revela , no 
pienso : á saber, que algunos de los que han sido alta- ®^^^ ^^ moral, sino la de los hombres que se 
mente recompensados por el gobierno español, no mere- consagran, ya á la gobernación del pais, ya á 
cen la honra que han obtenido, y esto que ha produci- dar noticia al público de lo que pasa en las 
do la envidia en el pais, es un elemento para la rebe- altas esferas del gobierno de los Estados. Se­
bón que se ha desarrollado y seguirá desarrollándose i . • . . ,
cada vez con más insidia. gun los coinenlanos que haga un periodista en

La anexión ha sido un manantial de fortuna para ^^'^^^^^ dada, puede formarse opinion de su 
Santana, Alfau y otros que han sabido aprovecharse Íí^leligencia, de SUS virtudes; puede adivinarse

desafiado con la serenidad de una conciencia limpia la 
acusación pública de estar vendido al poder, ó la insi­
nuación más injuriosa todavía de que yo no podia des­
ligarme de esta situación porque el general Gone ha 
poseia el secreto de mis afinidades venales con el 
Imperio.»

Protesta el Sr. Coello de que se le calum­
nia. Debemos creerle, porque ningún español 
honrado recibe oro extranjero para tratar de 
la política internacional de su pátria con el 
país que le compra. El Sr. Mané tiene ahora 
la palabra:

«Los cargos—por cierto de bien poca monta—que 
usted me dirije, podría desvanecerlos con muy pocas , 
palabras; pero, ¿á qué malgastar el tiempo? La opinion (
unánime de la prensa , y sobre todo la evolución re­
ciente y más ó ménos hábil de La Epoca, relega aque­
llos cargos á la categoria de fútiles pretextos.»

Y continúa más adelante::
«No he provocado esta polémica; héla evitado hasta 

•exponiéndome con mi silencio á que se dieran torcidas 
interpretaciones á mi conducta; pero arrastrado á ella, 
muy á pesar mió, estoy dispuesto á entrar en toda 
clase de explicaciones, pues que no tengo para qué 
ocultar ninguno de mis actos.»

El Sr. Coello, actual director de La Epoca, 
dice al señor ministro:

«Si esta actitud mia es incompatible con las fun­
ciones que ejerzo, la más leve insinuación me bastará 
para que respetuosamente ponga á los piés de la Reina 
un cargo que, si me agrada , sabe Vd. que no acrece 
ni mejora en nada mi fortuna.»

No conocemos la respuesta del señor minis­
tro , pero hemos leído en la Gaceta que el se­
ñor Coello ha sido separada de la plenipoten­
cia que desempeñaba. Dígase luego que esto 
no tiene cola.

REINTEGRO DE PAPEL SELLADO.
Grave perjuicio irroga á los intereses de los 

curiales la disposición del art. 33 del real de­
creto publicado en 12 Setiembre de 1861, al 
establecer «que el reintegro del papel sellado 
en las causasy pleitos, teng^preferencia abso­
luta sobre los créditos de Vqdos los demas

El pais ha visto arrebatarse por un gobierno de órden ^^ fl’ie hará en el poder, ora cuando el perio- i q 
aquellas inmundas libertades de que disfrutaba ; todo dista administre, ora cuando apoye Ó combato ™ °® ®’’®®*’ “«mero'de senadores j 
se ha irastcrnado en seniido favorable al bienestar de á los que manden. Fundados en o dicho da ’^ reemplace á los que han fallecido recien- 
aquella gente; pero como á cierta parte del cleio v de__ v , ud- temente.
todas las clases en fin, seles ha hecho entrar en la ^^^ importancia a la polémica que ha escan- _______ .^_____ _
senda del honor, de la moral, del deber v ellos nn dalizado á Madrid, SÍ es que ya algo le puede 1 1 ,
querían sino vivir en la holganza, en la corrupción en escandalizar, entre elSr. Coello, propietario y J Tæ ® Vasallo sera nombra- i 
la molicie que los encenagaba, ahora se rebelan y el Sr. MañÓ y Flaquer, director tres diasÚQ , ^'^^’^ ® ^^““^ “*“^^^ ^® ^^® ^®^'^^ ®^’ 
creen que pueden hacer con nuestros bravos soldados. La Epoca leares.
lo que con los negros y los zambos hambrientos y des- pi Qn PaaIU a i i t '
nudos de aquellas legiones de vampiros que acaudilla- "í ? Tk ®“ ^^^ ^res son los candidatos para la presidencia
ban al saqueo y al pillaje los titulados generales y ^^^P^^^^ba al senor ministro de la Gobernación del Con-reso de los dimitiL 
oficiales de la propia calaña qUe los soldados, con los ios motivos que tuvo para que el Sr Mafié v Vf Q - t m Rosas,
piés en el suelo y los fusiles hechos pedazos. Así es Flaquer dejara la dirección. Dice el proDieta^ • T ^’®^^"
que vemos condecorados á mulatos que no han hecho rÍA pntrp otras • ^ ^æ^^' ”^ ®® moderados, ni los de la Union. El se­
cón sus distintivos, sino provocar la saña y la envidia ” gundo 110 es aceptable por los tristes recuer­
de los que no han logrado lo que ellos poseen.» . «Cuando llegué á Madrid para poner término á las ÓOS que ha dejado de SU época pasada por la

-------------- ^¡^------ -------- intrigas que se agitaban en derredor de La Epoca, defección cometida contra O‘Donnell 'á Quien 
Ignoraba absolutamente el llamamiento del Sr Mañév Laca , i quien

Para que se vea que en nada hemos exaje- F’^quer, y era extraño á todos los proyectos que usté- convino despues de ha-
rado al presentar como muy graves los suce- “^^^ habían concebido respecto al periódico de mi pro- servido, desertando de las banderas del 
sos americanos, léase el telégrama siguiente: moderantismo. El tercero va á ser nombrado

París, 20 {por lanoïhe) ' A esto replica el Sr. Mañé y Flaquer: senador. ¿Cómo, pues, se compagina todo
ata Opinión Nationale, diario haitiano, anuncia “...... Coloquemos la cuestión en su verdadero 1er- ®®^^^

que Santo Domingo ha capitulado el I.° de Setiembre ^-^ fl^® á ello se me obliga, no respetando ni .
despues de tres dias de sitio. Santana ha sido arrojado ™^ silencio.—El propietario de La Epo~ Sobre las disidencias que COrroen el COra-
al bosque Azua, donde el general dorninieano Floren- ?’ ^‘”'"^” ^° director libreé independiente del perió- zon del partido progresista, ha dado á luz El 
tiñóle perseguía. Santiago ha capitulado despues de él‘TepV,tabrTe“DTrmiMæaS^^ ^^’>‘><^°> ™ «U número del dia 18 un
un combate sangriento. El coronel Gasnard Palpnon ® ^^ publicaba, se permitió alterar mis escritos sin mi 1 1 i i i
ha sido nombrado jefe de la República doráiLcanfi ™ ““I"’®» •’¡“ Prt»!». notable arliculo que levanta el velo encubrí-

p J documentos que obran en «or de la ulcera de ese partido. Como creemos
, hn el año de 1857, en tiempos del Sr. Oro- mi poder, ysegun declaración expontáneade la misma que van á surjir disidencias graves apunta 

vio, gobernador civil de esta provincia, dis- había renunciado á toda clase de intervención mos hechos para deducir consecuencias en 
puso la autoridad, con motivo de otro telena- ®" " ?®‘ penodico. El hecho no necesita co- * í^ocueiiuas en
ma mucho ménos importante que el actual ’° ®"j®? ®’^’^’^^‘^®^®<íos-------------

\ duudi, rado que puedan juzgar desapasionadamente
que no se puñiicara ninguno sin permiso del En vista de este abuso de confianza, que no quiero ®^ Gobierno, sin duda para dar un mentís á 
gobierno. Aunque aquí de todo se abusa, no calificar, mis compañeros y yo obramos cual cumplía á ^os argumentos y bravatas de los progresistas 
creemos que haya caido en olvido aquella pru- ’^'^®®^’^^ delicadeza y dignidad, separándonos de la di- abstinentes, ha publicado en la Gaceta el re­
dente disposición. La noticia que trascribimos '^''^æ” ^ ^® ^ ^^‘^ súmen general del número de electores que
la da hoy toda la prensa; no es posible, pues, ®æ® ®^ ^’'‘ ^^^úo: tomaron parteen las elecciones para diputados
que el gobierno, por más que tenga la Gaceta “ Confieso ingénuamente que los antecedentes del’ á Córtes, hechas en el año de 1858 y en la 
para desmentirla, haya consentido su publica ®“°’^ Mañé y Flaquer, la actitud tan sensata y digna que acaba de verificarse en 1863 Seo-un este

fa sa. Dejar que se peque por el lujo de casli- yo, tenia de que los periódicos que se rlignaií á ser '^'™ J®®’^^^ individuos, y en la segunda
gai la falta, no es ni noble ni decoroso, ma- buzones ministeriales de nada sirven ni á Ie's ministe- 1^9,531. Por Consiguiente, en esta vez han
yormente cuando se trata de un gobierno que ™® “ ^’ P®*®’ ^ ’^ elevación é imparcialidad con que acudido á las urnas mil y pico de votantes
debe dar siempre ejemplos de moralidad yór- ^^^^ ^^ situación de nuestros partidos, fueron paaa mí más que en las pasadas elecciones.
den. En esta virtud, aunque el teléc^raim pq garantía de que La ¿;pocacontinuaría siendo 
de iin i , '° único que podia ser: ua periódico gubernamental;
un <5Pntimipntn ^” Madrid y, para usar de su fórmula, un Diario de los Debates Dícese que se trata de casar á la infanta do-
- , , . ,^^ ighacion profunda, y ma- ante el Gabinete Guizot. Otro papel en la prensa, no ña Maria Isabel, hija de los duques de Mont­
ana 10 producirá en la nación entera, nos- era posible; jamas lo habría aceptado, y ¿referiría mil pengier, con el conde de Paris, nielo de Luis 
otros acolemos con reserva esa noticia veces matar La Epoca.

frpprb cin ' No sé de quién es la culpa de que mis esperanzas P^^^P®’ Y heredero de la corona de que le des-
e k^ sin madura reflexion, equivale á se vean defraudadas. Prescindiendo de la co^ifeccion P^J^ ^^ revolución de 1848.

presen ai a la depauperada y envilecida cana- del periódico en estos dias, efecto tal vez de que . aún ________ .
lia revolucionaria de Santo Domingo, como «o ha podido conocer el terreno que pisa, diré tan só- •fuerte y poderosa para habérselas con unX- úe LaZ-y'^ac^SibX'etÍ ^^^^

cion prepotente como España que tiene á dos '‘"'‘'"'’"'^ ^®^®‘^ ^"'^ «"» d® toda la prensa, ^’®^^^^^ 9«^ sufren los expedientes para la re­
pasos de distancia un eiércilo vnlionto on ""^aencuentran que á esto se parezca. Y sin embar- paracion de templos., pues tardan en despa- 
isla do fu En. loto’ J 1 80, jamas el Gabinete O‘Donneii ni el ministerio Ar- charse tres Ó más años, y añaden que el retar-

conmigo, do donde principal,nenie se halla es en las iduzd, ue IOS aestmos de las Antillas, y que tie- pretendieron suprimir en mi periódico lo que, como á r • i r i
ne, ademas de los cánones del Gobierno, dos- •> «“‘W» *> P«*. '« « -■ mérito ysu circulacioa ^‘? . '™ ’ .’"* ““Z*® “®® ™‘«'«-
cientos mil pechos que irían inmediatamente A ®“ ®‘ Público. Los ataques injustos de oposiciones apa- propagación de los sentimientos
dar á los-rebeldes dominieannQ nn» • ®æ"“^"®’ ®® ^«‘^testancon tarazón en el acto, no se religiosos. ¿Es acaso porque los arquitectos de 
es que la América laneceslSTdXque íd^ “'^”“ “" TP^’^®’ ’ ""^
nación qne al plantar su baádera en ¿, II s ^®®« “““ ®’ ®f• ““®® ■ “^ T"""’ ®"?^ ‘"^ ‘«“P'»’
tierras, hizo estremecer y derrumbarse los tro '‘^"‘^ '°’'' observación debo hacer: vd., con una Peræanecen cerrados mucho tiempo , crean y 
nos más poderosos dondn habilidad que soy el primero en reconocer, pereque constituyen el habito de 110 acudir á ellos, y
pío de la grandeza rtoi w ^ ^? ^^"^^ ®^ hacerme pasar plaza de este modo se resiente el espíritu religioso
tes ha sabido ®“^ í^’ ^® servilmente ministerial. Pues bien , en el artículo Por otra parte , no verificándose las obras de
tes na samao por sm valor ser el primero en- que vd. condena se admitían como ciertos muchos de • • r ,.trelos primeros. ® los abusos que se atribuian al gobierno en de , ««aBdo se

No es posible que la chusma soez míe «e 'i®™"”®’ ï “ condenaban anticipadamente otros que P’”®" “ practica cuestan muchísimo más, y 
ha rebelado contra . ' > ■ habían de cometer sus agentes. Cíteme us- esto es en perjuicio del Estado.DaraZX^T ouï 1 W en loe periodos

p ojarnos de alh, lo natural era que no ministeriales de La Epoca.»
hubiera consentido, hace tres aflos, que un pu- Dice el Sr. Coello al ministro de la Gober- . ’?TX,f‘ ^'- ®‘
nado de ambiciosos nos entregara una tierra nación : titulo de Castilla que se le ha conferido.
empapada en sangre y empobrecida por la i , . ----------i i í » mds «A nesgo de ser sospechoso, he hecho llegar con-
espaniosa miseiia. No es posible tampoco que sejos de conciliación y de prudencia á las personas Pareceque el general Pavia sustituirá á Za-
ei general Rivero consienta en que venga á cerca de las cuales me era dado ejercer algún influjo; vala, que dimite, en la dirección general de ar-
España la noticia de tan horrendo desastre, | h® ayudado al gobierno en casi todos los actos funda- I tillería.
sin que él. Buceta, con el pasado ejemplo de 
Melilla, y los jefes que le acompañan en la de­
fensa del país, no hayan muerto sobre el pro­
montorio de los escombros para que la fama 
del triunfo de los dominicos se conociera en 
Europa con la del sacrificio de los que deben 
“SÉ Púr la honra inmaculada de la pátria.

mentales de su política ; he desbaratado tres crisis su­
cesivamente surgidas en el seno de La Epoca contra 
la situación actual, pasando tal vez á los ojos de mis 
mismos redactores como ligado por un vínculo secre­
to al gabinete ; he dicho expontáneameute á S. M. mi 
juicio leal y sincero sobre la situación política y sobre 
el patriotismo del gobierno; he soportado el alejamien­
to de personas para mí las más queridas; he sufrido los 
ataques de todo género de una parte de la prensa, y

acreedores por costas ;» y coirq ello ataca 
derechos creados á virtud de otra disposición 
legislativa , sancionando antiguas y legítimas 
prácticas, preciso nos es demostrarlo, y Ua- 
mar la atención del Gobierno de S. M. y de 
las Córtes, á fin de que cese la infracción fla­
grante de esta, y se restituya á los curiales lo 
que de derecho les corresponde.

El art. 48 del Código penal, ley del reino, 
establece «que en el caso de que los bienes 
del culpable no sean bastantes para cubrir las 
responsabilidades pecuniarias, se satisfarán es­
tas por el órden siguiente : 1.” Reparación del 
daño é indemnización de perjuicios, 2.° Re­
sarcimiento de gastos ocasionados por el jui­
cio. 3.° Costas procesales. 4.° La multa. Esta 
sola prescripción indica harto claramente el 
respeto del legislador á los derechos de los 
particulares, por constituir, unos parte de su 
patrimonio,*y adquirirlo otros en remunera­
ción de su trabajo, así que pospone á todos el 
pago de la multa, en la que sólo interesa la 
Hacienda, coloca en tercerjugar el pago de 
costas por corresponder ellas á funcionarios 
obligados á trabajar en causas de oficio, y dá 
preferencia á otros que también intervienen 
en ellas y devengan honorarios, pero sin el ca­
rácter y obligación de los primeros, y aun 
cuando con propiedad son costas, los denomi­
na gastos del juicio, á efecto de justificar la 
íreferencia.

El artículo 47 del precitado Código, y la 
regla 53 de la ley provisional para la aplica­
ción del mismo, deslinda bien cuáles son los 
gastos del juicio, y entre ellos comprende los 
honorarios de los abogados y de otras perso­
nas y corporaciones facultativas. La 52 deter­
mina cuanto se comprende en la denominación 

e costas, expresándose el reintegro del papel 
sellado; luego al dar el mencionado real de­
creto preferencia á este sobre todos los demas 
acreedores por costas, infringe lo preceptuado 
en dicho artículo 48 del Código penal, puesto 
que los abogados, peritos y demas personas 
auxiliares de la administración de justicia son 
tales acreedores, en cuanto todos ellos secom- 
irenden en la tasación y perciben sus honora­
rios como los perciben los demas curiales.

Discutamos también la justicia de la dispo­
sición que combatimos, únicamente con rela­
ción á los curiales de oficio. ¿Qué es el reinte­
gro del papel sellado? Costas; la regla 52 ân­
es indicada lo determina. Y perteneciendo á 

la clase de costas, y estando sujeto á las 
eventualidades de estas, y á igual condición 
de los demas acreedores á ellas, ¿qué razon 
hay para anteponerlo á los demas? ¿Qué, ios 
curiales sin sueldo, ni gratificación alguna del 
Estado, tienen obligación de trabajar y gastar 
su patrimonio en manos auxiliares para au­
mentar los rendimientos de la Hacienda? ¿Qué, 
esta, tan generosa es con ellos? ¿Quién ignora 
que pagan su matrícula como cualquiera co­
merciante, industrial ó artífice, con no poca 
mengua de su prestigio? Y con estos supuestos 
evidenciaremos la justicia de tal precepto con 
esta conclusion: «Los curiales pagan su matrí­
cula á la Hacienda por trabajar como tales 
curiales; pero la Hacienda cobra ántes que los 
curiales sus derechos por el reintegro del pa­
pel; y como este absorbe todo cuanto i apor­
tan los bienes del encausado en la mayoría de 
los casos, es incuestionable que la Hacienda 
percibe por lo que el curial gane y lo que el 
curial debe ganar.»

¿Qué agentes ó recaudadores de costas tiene 
la Hacienda para impulsar el cobro de su ha­
ber por el mencionado concepto? Ninguno; 
corre á cargo de los curiales, que lo entregan 
religiosamente , tomando el correspondiente 
papel. Pues para ello los curiales no sólo tra­
bajan, sino que gastan en oficiales, escribien­
tes, etc., y como ningún lucro esperan, como 
el sudor de su frente ha de redundar en bene-

mejor estado, que hay pocas trincheras en 
que puedan producirse desprendimientos de 
tierra y que no puede haber más consecuen­
cias que el retraso de algunas horas en la lle­
gada de los trenes. La verdad es que diaria­
mente hay demoras, desgracias, que todo el 
mundo se queja, que en los despachos de equi­
pajes hay un barullo insufrible, que sólo habla 
bien de la empresa el que tiene interés en de­
fenderla, porque los transeuntes se quejan, y 
es escandaloso que casi todos los dias se la­
menten catástrofes inevitables. ¡Bien se conoce 
que á Mr. Flachat no se le ha roto un brazo ni 
una pierna en uno de los centenares de choques, 
descarrilamientos, desplomes, etc. , de ese ca­
mino, anatematizado por cuantos lo transitan.

CR0NIC4 EXTRANJERA,
Hé aquí los telégramas recibidos ayer á úl­

tima hora :
París, 2f (á las o y 7 minutos de la mañana).

Mr. Baroche ha side nombrado senador.
Veracruz, 18.

El Arzobispo de Méjico ha llegado.
■ Las noticias de este pais indican que existe un par­
tido numeroso que quiere la anexión á Francia. El 
mal estado de todos los partidos es efectivo.

El globo de Mr. Nadar ha caído en Hannover. Este 
y su mujer Saint Félix, se encuentran bastante mal 
heridos.

La escuadra rusa aparece otra vezenNueva-York, y 
al saberlo la gente novelera exclama: ¡Esto es una 
alanza!... Esto es una amenaza!... Y sin embargo, no 
es ni lo uno ni lo otro; es simplemente un voto que no 
se cumple.

No ménos interesada que Francia en conocer el ver­
dadero carácter de estas demostraciones, Inglaterra 
ni se admira ni se convence.

Esto debería por sí solo tranquilizar aun á aquellos 
más medrosos y desconfiados. Un poco más de reflexión 
y acabareis de tranquilizaros.

La escuadra rusa necesita moverse si ha de instruir 
á sus marinos. ¿Puede hacerlo en las aguas del Bálti­
co?... ¿Debe hacerlo tampoco en las costas de Francia 
ó Inglaterra en las circunstancias actuales, cuando el 
más leve conflicto puede incendiar la Europa?...

No podiendo ir donde quiere la escuadra rusa, va 
donde puede ir ó donde cree encontrar amigos.

Va á Nueva-York donde la esperan las ovaciones 
más entusiastas, ¿y por qué?...

Porque desde la guerra de Crimea no se ha relevado 
en aquel punto la marina rusa, como también es allí 
donde se han hecho los pedidos marítimos del Gobier­
no de San Petersbiirgo. ¿Cómo los Estados-Unidos no 
habían de acojer con los brazos abiertos á un aliado 
tan intimo?... Léjos de admirarse de la recepción que 
se le ha hecho, debe más bien tenerse en cuéntala mo­
deración con que ha sido acojido.

Si es cierto que desde la guerra del Norte’ contra 
el Sur, las construcciones y los aprestos marítimos 
han lomado en América un considerable desarrollo, 
que han hecho de esta nación la mejor escuela ma­
rítima , era natural que Rusia enviase alli su es­
cuadra, como era muy justo que este homenage, ren­
dido al génio marítimo de los americanos, lisonjeára 
su amor propio y les arrancara las manifestaciones de 
la más viva simpatía.

En fm, no debe echarse en olvido que en el conflic­
to federal, el representante de Rusia en Washington, 
léjos de ocultar su preferencia por el Norte, lo ha pu­
blicado en voz alta, sosteniendo y propagando sus doc­
trinas, tanto, que á él se atribuye la negativa del Ga­
binete de San Petersburgo de adherirse á las propo­
siciones de Francia en favor de la mediación.

Se vé, pues, que para explicarse la recepción hecha 
á los marinos rusos por los plenipotenciarios de Nue­
va-York, no es preciso suponer entre los dos gobier­
nos una alianza, que quizas se busca, pero que en rea­
lidad no existe más que en proyecto. Lo más probable 
de todo esto es, que Rusia hoy, sola, sin amigos, sin 
aliados en el continente, se ve obligada á volver los 
ojos al Nuevo-Mundo en busca de una voz simpática.

Allí, en donde, ademas de las razones industriales y 
mercantiles que acabamos de enumerar y que la ase­
guran un éxito lisonjero, aunque sea por poco tiempo, 
encuentra, por decirlo asi, en este momento afinida­
des efectivas, y hé aquí porque ámbos pueblos se 
sienten impulsados el uno hácia el otro.

, Hay una especie de atracción muda, inevitable entre 
el exterminador del Sur y el verdugo de Polonia.

Somos enemigos declarados de la esclavitud , pero, 
¿quién puede prever hoy el resultado de la guerra 
de América?

--------- ------ -
Con el título de La Razon Española, se ha 

publicado el prospecto de un periódico político 
que viene á servir de órgano á la formación 
de un tercer partido. Deseamos á nuestro co­
lega larga vida y todo linaje de prosperidades.

■--------------- ■♦---------------------- -

ficio del Erario, rara vez deben encontrarse 
dispuestos á gestionar para conseguir el cobro 
de la tasación, y la Hacienda con una medida 
que se prometía sin duda muy beneficiosa 
para sus intereses, se ha perjudicado ásí mis­
ma grandemente. Con efecto, cuando prorra­
teaba con los demas acreedores, estos, lleva­
dos de su propio interes, imprimían á los ex­
pedientes de apremio curso rápido y eficaz; 
ahora que, en la mayoría de ios casos, los 
bienes embargados apénas bastan para cubrir 
el importe del papel, debemos suponer que 
permanecerán impasibles sin cuidarse de acti­
varlos, ni practicar en ellos diligencia alguna, 
y por tanto si ántes ingresaban en el Erario 
por aquel concepto, ocho, por ejemplo, no 
será desproporcionado asegurar que los ingre­
sos actuales y sucesivos no excederán de tres. 
Del criterio del nuevo señor ministro del ramo 
esperamos la decision de esta cuestión rentís­
tica de no escasa importancia.

La empresa del ferrocarril del Norte ha 
publicado un telégrama fechado en Avila el 
dia 10 y firmado por Mr. Flachat, ingeniero 
francés, en el cual se dice que la via está en el

Uii hombre, cuyo testimonio es irrecusable y que 
ha consagrado toda su vida á la abolición de la escla­
vitud, lord Brougham, acaba de decir recientemente 
vencido por la evidencia:

«En realidad el gobierno federal se cuida muy poco 
de la libertad de los negros.»

Y según el venerable obispo de Oxford, el reverendo 
Wilberforce, digno hijo de su noble padre , «la última 
medida de emancipación que fué completamente inútil 
por la frialdad con que la acojieron los negros, no era 
más que un odioso pensamiento de exterminio contra 
los blancos.»

¿Y por qué?...
Orgulloso con su importancia industrial, satisfecho 

de sí mismo, despreciando á todo el mundo , envane­
cido con los elogios que le ha tributado Europa, ha 
llegado el americano á considerarse tan superior á los 
de mas que no admite rivales.

«La América es de los americanos.» Hé aquí su pre­
tension , hé aquí la máxima que Monroe ha querido 
erijir en principio.

A fm de ponerla en práctica , es preciso no sólo ex­
cluir á Europa de toda ingerencia en el Continente 
americano, sino destruir hasta el más ligero pretexto 
(le intervención, y para esto no debe existir de uno á 
otro polo más que sn solo pueblo, una sola raza.

¡Hé aquí el sueño que se acaricia en Nueva-York! 
De ahí esta guerra implacable que con tanta cons­
tancia se prosigue contra el Sur á fin de exterminar la 
raza latina. Por esta razon, Rusia no podía encontrar 
allí sino íimigos, hermanos.
• En la necesidad que tiene de buscar aliados, en vis­
ta de las eventualidades posibles, pero no probables 
que en estos momentos presenta Europa, acoje indis­
tintamente á los primeros que se presentan.

Dejándose cojer entre las redes de Italia que ex - 
plotaba hábilmente su aislamiento, ha firmado con 
ella un tratado de comercio en extremo favorable á 
aquella nación.

Apénas se ha divulgado esta noticia, no ha podid» 
ménos de sorprender á todo el mundo.



El Espíritu Público.

Con este motivo se ha recordado que yendo á visitar 
la Toscana la primavera última el Rey Victor Manuel, 
llegó á Florencia el mismo dia qqe el ministro de Ru­
sia , baron de Stackelberg, acababa de salir por órden 
del Gobierno.

Esto era un cambio completo de actitud, que unido 
al tratado de comercio favorable á Italia daría por re­
sultado la alianza.

Sin embargo, la ilusión duró muy poco. Los dia­
rios oficiales de Turin y las hojas de Paris, que pasan 
por corresponsales déla legación italiana, se apresura­
ron á declarar por medio de una nota, muya redacción 
trascendía á oficial, que semejantes rumores carecían 
de fundamento.

De modo que hasta el mismo Gabinete de Tuvin re­
chaza toda solidaridad moral con Rusia.
• Este aislamiento constituye, á nuestro juicio, la 
principal garantía de la paz.

Por muy potente que se considere el coloso del 
Norte, es imposible que se atreva contra toda Europa.

El invierno presta siempre consejo; poco á poco se 
irán calmando de una y otra parte, y en la primavera 
próxima ¿quedará resuelta la cuestión y reconciliados

Juno tiene dos caras. Si lo tratamos en sério 
nos reimos de nosotros mismos, y si en broma, 
creemos ofender al país que tolera lo que pasa.

Tiempo hace que viene falsificándose por 
todos los gobiernos, unos más, otros ménos, la 
base sobre que descansa el sistema de la re-

los pueblos?
¿El asunto Danés tampoco debe inspirar sérios te­

mores á pesar de lo resuelta que se halla la Dieta de 
Francfort á llevar á cabo la ejecución federal?

Dentro de poco se pondrán de acuerdo Francia, 
Austria y Prusia para encerrar dicho acto en los es­
trictos límites de un asunto aleman, á fin de evitar 
toda complicación capaz de comprometer la paz uni­
versal.

El dia de los difuntos se aproxima bajo los más 
tristes auspicios.

En la semana úllima ha muerto en San Petersburgo
la duquesa de Montebello, y en Paris se

cualquiera edad ó sexo que lo solicite, con tal que no 
tenga impedimento físico, contribuyendo así á abolir 
la mendicidad, y á que la beneficencia domiciliaria 
pueda atender con más desahogo al socorro de los im­
pedidos.»

El público debe enterarse de las bases, demasiado 
prolijas para no h-^blar de ellas sin un conocimiento 
exacto, al que no podemos consagfarnos hoy.

Comedia de aficionados. En el gran salon que tie­
nen los Sres. oficiales del cuartel general de inválidos 
en Atocha, se levanta un escenario en el que, algunas 
señoritas y caballeros desempeñan, por temporadas, 
algunas comedias, interpretando con talento y exquisi­
ta delicadeza las obras de nuestros mejores autores. 
Recientemente se ha ejecutado el drsuma \Esun ángel'. 
por las señoritas Soto, Corbalan y LapGra, y los seño­
res Aguado, Bellido y Passuti. Terminado el drama, 
el Sr. Perera recreó á la concurrencia ofreciéndola el 
espectáculo de algunos juegos de prestidigitacion, he­
chos con habilidad y limpieza. Las séñoritas de Soto, 
y los señores Bellido, Aguado y otro caballero, puyo 
nombre no recordamos, representaron la comedia en 
un acto denominada La mosquita muerta. Laescojida 
reunion se manifestó muy gozosa, complacida por la 
lucidez é inteligencia con estas señoritas y caballe­
ros interpretan tos nobles sentimientos con que los 
poetas pintan el amor, el ódio y cuantas pasiones con­
mueven al desdichado corazón humano. El señor co-

anterior , pronunciando en seguida el Sr. Ferreras un 
notable discurso acerca de la importancia y desarrollo 
del comercio en la civilización.

Guando en aquella capital se hfallan tan olvidados 
sus intereses morales , nos agrada muchísimo ver que 
entre la juventud existe bastante fuerza de voluntad 
para luchar con la apatía general, con el objeto de 
propagar los ramos del saber en pró de sus conve­
cinos.

El Boletín del Comercio, periódico de Santander, da 
cuenta de haberse constituido en aquella capital una 

— 1 1 • 1 asociación de las personas que se dedican á la profe-
vé con marcada satisfacción, y manda que a tnflaen- ^.^^ ^^^ ^^^¡^ dominará «Sociedad de so­
sia moral no se incline i uno ni a otro lado . perma- ^^^^^^ ^^.^ , . ^ ^¡ ^^_^^^ c„„íáiir¡co.» Como se cem-
iieciendo enteramente neutral en presencia de ios ^^^^^^^ fácilmente, el objeto de ella es de los- más 
coiitriiicaiites. Bien sabia el Sr. Vaamonde que el . ^^^^^j^ j fin do evitar que queden en la miseria
triunfamatarial sena pava elSr. las familias de los sócios al fáecimiento del cabeza
dor algo ecfcodo hacia atras , porque no se deshacen » ‘eiiiiuas
en cinco dias los trabajos do cinco meses • pero tobia «.^^^ ^, ^^ _ ^^^ ,,, p^„_
necesidad de envolverá los '»'»!'“-«P^^ ^ saraiento, que os una garantía do la perfección que 
en sus propias redes había ocasión do ^“>“^‘ ,, , u, ¡deas do los habitantes de aquella
público que el acuerdo de la ateíeiicioi. 1 idiculo, ^.^^^^ ^^ perdonan sácrificio alguno de empre-
improcedente é irrealizable, y el señor ministro , po- tienden al bien general.
Hiendo de este modo las cosas en su verdadero lugar,

número igual de electores. El año de 1858, cuando 
lucharon el Sr. Zorrilla y el Sr. Calvo Asensio, po­
niendo en juego todos los elementos de que uno y otro

presentación nacional. El país es progresista, 
moderado, absolutista, demócrata, socialista; 
es, en fin, todo cuanto se quiera á juzgar por 
el voto que sale de los comicios, porque el 
país, realmente hablando, no es el que hace las 
elecciones. Aun retumban para mengua y ver- j 
güenza de los hombres de juicio, las palabras! 
de Posada Herrera en el Parlamento, cuando 
dijo que no baria otras elecciones. De manera, 
que haciéndose las cosas como se hacen, se 
apellida al pueblo para darle un bofetón, y su 
paciencia es como aquella túnica inconsútil 
que crecía con su dueño al par que aquel me­
draba en años y estatura. El país se viste el 
manto de la libertad, y bajo sus pliegues cabe 
todo el mundo. Sabido es el éxito alcanzado 
desde la capital de la Metrópoli hasta el últi­
mo rincon de los concejos de Galicia. Sabido 
es, quiénes son y cómo han llegado á alcanzar 
un puesto en el Congreso muchos^ merodeado­
res de la política; sabido es, en fin, qué supo­
nen y qué valen, de dónde vienen y á dónde 
van, esa multitud de parásitos sin voluntad,

podían disponer, uo hubo, sin embargo, tantos votan­
tes, y este es el chasco ó el petardo á que me refiero, 
porque todo el mundo creía que el citado Sr. Reinoso 
seria diputado sin oposición con tal que llevara al co­
legio electoral dos ó tres docenas de votantes. Pero hé 
aquí que á última hora, se presenta otro candidato con 
una significación marcadamente liberal, y el Sr. Va- 
amonde, que puede dar alguna delantera al Sr. Posa­
da en esto de elecciones, declara que el Gobierno lo

para siempre la poderosa voz de Mr. Billault.
No sólo para el Imperio y el Emperador, sino para I 

Europa, ha sido una pérdida difícil de reparar.
Los periódicos franceses han anunciado que el ar- 

chi.luque Maximiliano y la archiduquesa Carlota, se 
conlarian entre el número de los huéspedes que el 
Emperador debe recibir este otoño en Compiegne, 
pero nosotros creemos muy prematura esta noticia. 
El archiduque y la archiduquesa'harán sin duda una 
visita al Emperador y la Emperatriz, cuando setrasla-
den á Méjico, pero no de otro modo. 

El Padre Santo, cuyos consejos y

ronel Soto, así como su simpática señora esposa, es­
tán de plácemes por el acierto con que saben agradar 
á sus amigos, y por la exquisita finura y galantería 
que les dispensan. La afición de las clases distingui­
das á las representaciones dramáticas, es un signo de 
la cultura de los pueblos.

Novedades. La empresa del teatro de la plaza de 
la Cebada, despues de muchas idas y venidas, despues 
de muchas vueltas y revueltas, pobre gente, sin nin­
guna utilidad, dió al público una larga lista de com­
pañía dramática en que figuraban como primeras ac­
trices las señoras Rodriguez y Rubio, y como primer 
actor y director de escena un D. Ceferino Guerra, que 
dicen ha hecho sus habilidades allá por Alicante y 
otras regiones. Ahora resulta, que el tal Guerra no 
es moro de paz y guerrea contra la empresa, que ha 
puesto sus aproches de campaña llevándole á los tri­
bunales, porque el tal D. Ceferino sale. ¡Vea Vd.l con 
queestá contratado en otra empresa, y anda por Nove­
dades un bulle bulle'^ una mari-morena(]\xe 003 parece 
que la cosa no trae malicia.

Teatros. Virtud y libertinaje. El drama de este 
título, prohibido por la censura, se estrena esta noche

sacó el provecho posible de la oposición que á última . i i
hora surgió en el distrilo de esta ciudad. Y tanto es £í Faro Asturiano habla de a inauguración de los
asi que, á no «enir trabajando desde Junio el Sr, Rei- trabajos para la construcción del puente tubular. con
nolo á no haber dado el Gobierno anteriormente ar- tramos de hierro , que estaba dispuesto ediQcar sobre
mas ; recursos para .en’eer . el candidato liberal, el la ria de Oviedo , y cuyo acto tuvo lugar el H del
ióven é ilustrado Sr. Canalejas, que en sólo cinco días actual. . , • , ,
logró infundir miedo i aquel. hubiera triunfado á pe- Como todo lo que se refiere en Asturias al desarro- 

° . lio de las obras publicas, es recibido en aquel país con
Yvea’vd’cómoelSr. V.aamonde, declarando este tanta alegría, dice nuestro colega que fué un dia de 

disir to neutral, lia puesto en ooiionoia'á la gente del grandes liestas ce obrándose banquetes , en que se
X eso. ¿Qué significa la cfefencion despues del es- pronunciaron brindis , discursos alusivos al objeto,
peeíáculot ue heñios presenciado en Valladolid? Signi- rivalizando lodos en cooperar al engrandecimiento de 
pecwcuioquu p ® 1 su provincia y‘di fomento de los intereses materiales.ha extinguido síñ ley, sín opinion, sin más ídolo que la con-

veniencia propia, cavo patríolismo está en el 1 íica que los progresistas no tenían razon, significa que

bolsillo, cuya gloria está en el estómago, cuya 
virtud consiste en mentir con un cinismo que 
la nación conoce por los escombros que en don­
de quiera se amontonan como símbolos repre­
sentantes de la huella de sus estragos.

¿Qué esperan los distritos de hombres á 
quienes nadie conoce en ellos, que ignoran 
hasta la topografía del país? Yeáse la lista de

exhortaciones han । los favoritos ti6 la fotltioa, y S8 compiGnclcia
contribuido á hacer aceptar al archiduque la diadema 
mejicana , le ha diríjido varios autógrafos llenos de 
ternura, hablándole en ellos como al Soberano del an­
tiguo Imperio de Molezuma. Ultimamente, S. M. ha 
deseado sondear las intenciones de S. A. Imperial res­
pecto al próximo envío de un nuncio apostólico en 
Méjico, comprometiéndole á designar el candidato que 
más le agradase.

El Príncipe ha indicado á monseñor Franchi, ó á Vi- 
telleschi. El primero es el autor de la carta que Pió IX 
dirijió al Emperador de Rusia en favor de Polonia. Se 
cree y con fundamento, que no queriendo privarse la 
córte romana de un talento tan privilegiado , elegirá 
definitivamente á Mr. Vitelleschi para nuncio en Mé­
jico.

En nuestro último número anunciamos que S. A. 
Imperial el archiduque Maximiliano había detenido 
unos días á la diputación mejicana , á fin de consul­
tarla sobre algunos puntos que deben servir de base 
cuando se redacten los estatutos orgánicos del nuevo 
Imperio mejicano.

Las conferencias , presididas por el archiduque, se 
cerraron el dia 10 del corriente , de modo que los 
miembros de la diputación pudieron salir aquel mismo 
dia para Viena.

La víspera de su salida, el archiduque organizó en 
obsequio de la diputación la fiesta veneciana que no 
pudo verificarse el domingo anterior á causa del tem-

quo ulguiios de osos individuos, biistiiutes en 
número, estarán siempre dispuestos á ser es­
clavos de la voluntad del que sepa conducir­
los. Más claro, harán lo que les mande el que 
satisfaga sus personales ambiciones.

La siguiente carta, es una pintura del esta-

como partido se veian denotados, significa que tenían . , ,
perdido el pleito en casi todos los distritos, con muy El Telégrafo de Barcelona anuncia un hecho que 
raras excepciones; y ante tan desconsoladora verdad, ha llenado de profunda hidignacion á cuantas perso-
en vista de una lección tan dura como merecida, di­
jeron, como la zorra de la fábula, aestán verdes...» 
esto es, ano queremos ser diputados... porque no lo 
podemos ser.» Y tienen razon que les sobra: no pueden 
ser diputados, porque el país está cansado ya de tan­
tas escentricidades, de tanto golpe de bombo, de su 
impertinente clamoreo sin fundamento y sin fin. A las 
próximas Córtes sólo hubieran ido los tres ó cuatro 
hombres más notables del partido, y como esto seria 
una derrota espantosa, echaron la culpa al Gobierno y 
á la circular ya célebre, de lo que sin remedio alguno 
les hubiera sucedido aunque el m nisterio hubiese sido 
más sobrio y más cauto en llevar á la Gaceta manifies­
tos y circulares. Pero al partido progresista le sucede 
también loque al perro del hortelano: no quiere, se-

ñas han tenido conocimiento de él.
Nuestros lectores saben que hace pocos meses fa­

lleció en Sarriá, población á una hora de la capital del 
Principado, el malogrado poeta D. José de Olona. 
Hace pocas noches fué forzado el nicho que contenía 
sus restos, violentada la caja de madera, destrozando

en el Circo.
—En el teatro de Toledo se ha representado «La

Carcajada,» en cuya ejecución se distinguió el actor 
D. Benito Pardiñas.

_ Se ha inaugurado el nuevo teatro de Isabel la 
completamente la tapa de la de plomo, y dejando | Católica, en Granada. El local dicen que es muy gran­

do de excitación en que está el pais despues de ( g»» ««. <W«<> ' 7 ^‘ i*»
a lucha electoral. Como en el mismo estilo 

nos escriben todos, ó los más de nuestros cor­
responsales de provincias, damos la preferen­
cia á dicha carta, por estar escrita con más 
energia y parecemos, como ahora se dice, más 
gráfica. Hoy, (juien dice Valladolid, en punto 
á la materia de que trata esta carta, dice Es­
paña. Hela aquí;

(Señor direetor de El Espíritu Público.) 
Valladolid, 13 de Octubre de 1863.

El Gobierno debe estar completamente satisfecho, 
por lo que hace á esta provincia, pues todos los que

echa los bofes por combatir á todos los candidatos que

poral.
Despues de embarcarse la diputación á bordo del 

yact Fantasia, se vió iluminado como por encanto el 
castillo de Miramar con fuegos de bengala, rojos, 
verdes y blancos, los tres colores dé la bandera meji­
cana que fueron elegidos durante la guerra de la in­
dependencia, como los tres símbolos de la libertad, la 
union y la religion.

Al abandonar la diputación el castillo de Miramar,

solicitaron y obtuvieron el apoyo, ó la influencia mo­
ral, han triunfado. Verdad es que de los cinco distri­
tos de esta provincia sólo en dos ha habido oposición, 
y la lucha, lo mismo en el partido de Medina que en 
el de la capital, ha sido noble y franca.

•En este último—Valladolid—ya sabe Vd., porque 
así se lo tengo manifestado, que á vuelta de diversas 
combinaciones mereció la honra de ser candidato mi­
nisterial el Sr. Reinoso. El distrito se hallaba huérfa­
no despues- de la muerte de Calvo Asensio y de la 
violonada de los progresistas, arrepentidos hoy muy 
sinceramente del acuerdo relativo á la abstención; 
pues si bien le quedaba su anterior representante, sea 
que el Sr. Zorrilla no ha repartido, por lo visto , tan-

S. A. Imperial la hizo conducir á la estación de! ca- 
mino de hierro en su carroza de gala, tirada por cua­
tro caballos y seguida de una escolta de picadores.

Todos los miembros de la. diputación se hallan ac­
tualmente en Paris, y en breve serán recibidos por el 
Emperador, á quien van á dar las gracias en nombre 
del pueblo mejicano.

Entretanto han remitido á Méjico el acta oficial de 
lo ocurrido en Miramar, por medio del vapor correo 
francés que salió el dia' 13.

Apénas se ha tenido conocimiento en . Londres del 
voto emitido por la Asamblea de las islas Jónicas en 
favor de la reunion de Grecia, los embajadores de tos 
poderes protectores han terminado el protocolo final 
por medio del cual se llama al Rey Jorge I á ocupar 
el reino de Grecia y las islas Jónicas con el título de 
Rey de los Helenos.

La cuestión polaca continúa entregada á la diploma­
cia, que contempla impasible el sangriento drama 
cuya acción se desenvuelve en aquel desdichado país.

Tanto los Gabinetes de Paris y Londres, como el de 
Viena, pasan el tiempo canobiando notas y notas, sin 
resultado alguno, ínterin los sayones del Czar asesinan 
impunemente á los mártires de una causa santa, á los 
heróicos defensores de la pátriay del derecho.

E\ Constitutionnel ha declarado casi oficialmente, y

abandonado en medio del cementerio el cadáver, al 
que faltaba el sudario y tenia descompuesta la ropa 
con que fuera amortajado. Difícilmente se concibe tan 
infame alentado, por cuanto la cerca del cementerio es 
sumamente alta y eran necesarias bastantes personas 
para cometer semejante crimen, pues que el peso del 
ataúd excedía de diez arrobas. En el fondo del nicho 
había una corona fúnebre que también lía desapareci­
do, la cual fué dedicada por D. Luis Eguilaz á su que-

de y está muy adornado.
—El compositor Balfe ha escrito otra ópera nueva, 

titulada : «Le diable en train,» que será represen ada 
el próximo invierno en el teatro Real de Viena.

Globo. Mad. Poitevin cayó más allá de Alcorcon, 
en el campo; fué auxiliada por la Guardia civil y por 
unos labriegos. A las nueve de la noche estaba de 
vuelta felizmente en Madrid, dispuesta al nuevo viaje 
que piensa emprender.
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rido amigo.
Muchos son los comentarios que se hacen sobre este 

atentado, que ha llenado de consternación á todas las 
personas honradas. El juzgado se constituyó inmedia- 
tamante en el sitio de la ocurrencia y . se procede con 
la mayor actividad á fin de conseguir el descubrimien­
to de un delito tan sacrilego.

Comprendemos el sentimiento de que se hallará po­
seída su familia, y cada vez ignoramos más los moti­
vos que hayan podido impulsar á los criminales para 
concebir esta profanación.

PARTE OFKIAI BE lA GACETA.se atrevan á tomar el nombre de liberales sin recibirla 
venia de él... Es decir, que este partido, activa ó pa­
sivamente, hablando ó callando, desde casa ó desdeña 
tribuna pública, siempre está metiendo ruido, su bello 
ideal es la revolución... Ahora le ha salido el tiro por 
la culata, y lo ocurrido en Valladolid demuestra que 
no tomó parte en las elecciones porque nada esperaba 
de su propia debilidad, y porque lo importante para él 
era crear conflictos al Gobierno. Este le ha ganado la 
delantera, le ha llevado por fuerza á los colegios, y le 
ha hecho votar á los candidatos ministeriales, que es 
todo lo que se puede hacer y desear.

No crea Vd. que lo que le digo es cosa exclusiva­
mente de la capital ó exagerado. Sé que se ha contado 
con el comité progresista de ahí, para que la gente 
menuda de, aquí votara al candidato del Gobierno, á 
trueque de impedir el triunfo del diputado liberal; y 
para que nadie dude que los progresistas han toma­
do parte parte en las elecciones, copio los primeros cin­
cuenta nombres de electores, pertenecientes á dicho 
partido, que hallo en las listas publicadas en el Bole­
tín oficial de esta provincia; á saber: Pedro Lorenzo. 
—Santiago Quiroga.—Pedro Maezo.—Manuel Sigler, 
banquero.—León Gano.—José del Olmo.—Joaquin Pe­
rez.—Juan Alvarez Moran.—Casimiro de Celis.—Ro­

tos destinos como le pedian, sea que se haya acorda­
do ahora de que nadie es profeta en su pais, abandonó 
el campo al protejido ó protejidos del ministerio en 
esta ciudad, y buscó en otro distrito lo que sin duda 
el de Valladolid no estaba dispuesto á otorgarle. Pre­
ciso es confesar que mis convecinos no se han por­
tado muy bien con el Sr. Zorrilla, porque este, caba- 
lero y honrado á carta cabal, sino ha servido al pié de 
la letra todas las exigencias y todas las chincborrerias 
de los ciudadanos electores, no ha desatendido tam­
poco los intereses generales del pais, y aun cabe ase­
gurar qne no saldría alcanzado aquel, si uno y otro 
quisieran ajustar cuentas. El Sr. Zorrilla, no hay para 
qué negarlo, de diputado independiente al estilo cons­
titucional, se convirtió en servidor del Estado; pero 
dando por hecho que esto modifique ensencialmente 
las coatliciones del caballero y del hombre público , el 
Sr. Zorrilla era una de las personas que más títulos 
tenían para desempeñar un destino de confianza, y el 
Gabinete Posada-O‘Donnell no hizo más que pagarle, 
aunque tarde,' los muchos y buenos servicios que el 
antiguo diputado de Valladolid te había prestado. Aquí 
la gente tiene sin duda otro criterio para resolver esta 
clase de cuestiones, porque los diputados tanto valen 
cuanto dan, y el Sr. Zorrilla, que había dado poco, ó 
raénos dé lo que le pidieran, vió el terreno mal dis-

también Le Memorial Diplomatique lo ha manifestado, 
repetidas veces, que Francia no se halla por ahora dis­
puesta á emprenderla guerra, entregada á sus propias 
fuerzas, á ménos qne cuente con algunos aliados.

Los Gobiernos ingles y austríaco parecen dispuestos 
á combatir únicamente con la pluma en favor do Polo­
nia. De modo que es casi imposible que Francia en­
cuentre el aliado que desea.

Polonia sucumbirá irremisiblemente, y sólo alcanza­
rá la libertad que anhela cuando renuncie á toda pro­
tección y se entregue resueltamente á sus propias 
fuerzas, confiada en el derecho que la asiste y en la 
•buena causa que defiende.

El día 5 de Noviembre se abrirá el Cuerpo legisla­
tivo francés, y del discurso del Emperador deduci­
remos sus intenciones respecto á la cuestión polaca. 
Hoy por hoy es un enigma indescifrable.

CRONICA DE PROVINCIAS

GACETILLA.

mualdo Mata.— Dionisio Nieto.—Juan Fuentes.—Lo­
renzo Mate.—Eusebio Lefler.—Juan Manuel Rueda.— 
Matias Perez, concejal.—José Delgado. — Joaquin 
Garcia.—Juan Dominé.—José Garcia.—Vicente Her­
rero.—Vicente Salvador.-Isidoro Perez.—José Vi- 
cent.—Euslaquio Gante, síndico del ayuntamiento.— 
Fernando Rodriguez. — Ignacio Durango. — Pedro 
Pombo, banquero.—Saturnino Criado.—Genaro Cos 
de Santillana.—Gárlos Feraz Moreton.—Manuel Bri- 
zuela, ex-comandante de la benemérita.—Gregorio Gar­
cia de los Ríos y Arche.—Eusebio de la Fuente.— 
Faustino Diaz Bárbara.—Felipe Saez.— Francisco Cor- 
pedal. —Hermenegildo Monfledo.—José Grade los Ríos y 
Arche, fiscal de imprenta en 1842, en cuya época pi-

Policia. ¿Podrá decirnos el señor inspector de po­
licía urbana del distrito á que pertenece la calle del 
Nao, por qué causa esta se ha interceptado al tránsito 
público por la parte que dá á la travesía de la Balles­
ta; pues aunque en dicha esquina se está construyen­
do una casa, sobraba terreno, despues de colocada la 
valla, para que pasase no sólo la gente sino los carrua­
jes? Esto se ha hecho con el objeto de que el dueño de 
la referida casa pueda colocar los cascotes, amasar la 
cal, etc., etc., en dicho sitio; pero como esto nada in­
teresa al público, esperamos ver prontoquitados seme­
jantes estorbos que obligan á los.vecinos de la calle 
del Nao á dar un gran rodeo para entrar en su casa ó 
meterse entre la cal hasta los tobillos.

Defunción. Ha fallecido el Sr. D. Ramón de San­
tillan, director general del Banco de España , senador 
del reino y ex-ministro de Hacienda.

Ceremonia. Dícese que es costumbre que cuando 
algún soberano extranjero se alberga en el real pala­
cio, un alto dignalario de la real cámara le presenta 
una llave de oro con la cual se abren todas las puertas

La Gaceta ha insertado los reales decretos si­
guientes:

Admitiendo la renuncia de ministro del Tribunal 
de Cuentas del reino á D. Estéhan León y Medina.

Nombrando ministro del mismo tribunal á D. Igna­
cio Llasera y Esteve, que lo es supernumerario.

Nombrando ministro supernumerario del mismo á 
D. Manuel Moradillo, interventor general militar.

Nombrando director general, presidente de la junta 
de la deuda pública, á D. José García Barzanallana, 
director general cesante de aduanas y aranceles.

Nombrando director general de contribuciones á don 
José Cabello y Goitia, director general de loterías.

Relevando del cargo de director general de caballe­
ría al teniente general D. José María Marcliessi.

Nombrando director general de caballería al de 
igual clase, D. Pedro Mendinueta y Mendinueta.

Promoviendo al empleo de mariscal de campo al 
brigadier D. Crispin Jimenez de Sandoval.

Declarando cesante de secretario del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina al brigadier D. Enrique 
del Pozo y Ayguals.

Separando del cargo de ministro plenipotenciario 
en Bélgico y Suiza á D. Diego Goello y Quesada.

Jubilando al magistrado de la audiencia de Grana­
da D. Manuel Diosdado y Aguilar.

puesto y renunció á ser nuestro representante en las 
próximas Cortes. Poco afortunados ó faltos de per­
severancia otros candidatos, que ya cité á Vd. en mi 
carta anterior, retiráronse también cuando apénas ha­
bían dejado conocer en esta capital sus deseos, y así 
las cosas el Sr. Reinoso se presentó á recojer una he­
rencia que lodos abandonaban, y ofreció sus servicios 
al Gobierno cuando nadie quería ó pensaba hacer otro

dió la pena de muerte para el periodista Sr. Asqueri- 
no.—Ventura de la Riva, banquero.—Juan Navarro.— 
Julian Soto.—León Gonzalez Cuende.—Rafael Mesa. 
—Tiburcio Soba.—Miguel Perez Alonso , catedrático. 
—Bernardo Soto.—José Ureña de la Torre.—Antonio. 
Villar y Pintón.—Mariano Lofort. Para muestra basta 
un boton, y no quiero cansar más, prologando una 
lista que seria interminable. Lo principal es probar á 
usted que lo de la abstinencia fué pura broma, y esto no 
lo duda nadie ya. Por si hubiera algún incrédulo, debo 
añadir que los santones ó fanfarrones de esta, no sólo 
se pusieron de acuerdo con la junta ó comité de ahí, 
sino que bebían los vientos por llevar votos á las ur­
nas en favor del candidato ministerial. Lo peor es que 
este lo ha tomado por lo sério, y se ha llegado ha ha­
cerla ilusión de que todo ha sucedido asi por las sim­
patías que inspira su persona... ¡Otro incauto más!

El otro distrito en que ha habido lucha, es el de

del régio alcázar. Dícese que al retirarse á sus habita­
ciones S. M. la emperatriz la noche de su recepción, 
el inspector le presentó dicha llave.

Ferro-carril. Ayer se abrió á la esplotacion pú­
blica el trayecto en la línea del Norte, desde San Se­
bastian á Irún.

Honor merecido. Ha sido nombrada visitadora de 
las prisiones, la señora doña Concepcion Arenal, auto­
ra de la brillante Memoria que sobre esta materia ha 
dado á luz y que premió la Academia de ciencias mo­
rales y políticas. La señora Arenal, es tan distinguida 
poetisa como publicista eminente. No pertenece al 
número de las mujeres que han invadido el estadio de 
la literatura con mengua de las gracias femeninas y 
ridículo desdoro de las letras. Los trabajos literariso 
de la señora de quien nos ocupamos, tendrán siempre 
un lugar predilecto en la biblioteca de los sábios.

Estado Sanitario. La semana que acaba de pasar.

Promoviendo á magistrado de la audiencia de Gra­
nada á D. Gregorio Romea, juez de Palma de Ma­
llorca.

Trasladando á D. Federico Guzman , D. Julian de 
Zabalburu y D. Pió déla Sota, fiscales de las audien­
cias de Oviedo, Valladolid y Granada, á plazas de igual 
clase en las de Granada, Oviedo y Valladolid.

CRÓNICA RELIGIOSA

Imperiosa es la necesidad que nos obliga á 
tratar de las elecciones porque la marejada elec­
toral ha sido demasiado fuerte, y por mucho 
tiempo han de levantarse las ondas ampolla­
das que la conmueven en sus entrañas. Fluc­
tuamos entre dos distintas ideas; francamente, 
no sabemos cómo tratar este asunto que cua

tanto. El Gobierno le aceptó, por no tener más en qué 
escojer, y quedó electo. El Sr. Reinoso lleva el título 
y la significación de candidato ministerial, y aunque 
se temía que en esta elección sólo tomarían parte los 
amigos particulares y los parientes del flamante dipu­
tado, los que asi pensaban se han llevado un solemne 
petardo, como se le Um llevado también los que creían 
en la tan cacareada abstención de los progresistas. Lo 
primero, esto es, el chasco á que me refiero, le atri­
buye la gente sabidora á una maniobra del Sr. Vaa- 
raonde, y lo segundo, la filfa progresista, puede ex­
plicársela cada uno á su manera, porque tratándose de 
este partido es lícito decir y pensar cuanto se venga 
á las mientes, siempre que no se tomen por lo sério 
sus alardes, sus incousecuencias y sus aberraciones. Yo 
por mi parte confieso á Vd. que entiendo cada vez 
ménos lo que pasa al rededor de mí, y como por otro 
lado no me importa gran cosa la política, me ceñiré al 
papel de narrador.

He dicho á Vd. que en la elección del Sr. Reinoso 
ha sido más animada de lo que al principio se creyó, 
y debo añadir que nunca ha concurrido á las urnas un

Mediiia del Campo. Ha triunfado el Sr. D. Cándido 
Pimentel, candidato ministerial, contra el señor conde 
de Patilla , que lo era de oposición ; y aunque nadie 
debe alegrarse del mal ageno , yo celebro la victoria 
del Sr. Pimentel, porque, como le indiqué en mi car­
ta del anterior, este jóven es un cumplido caballero, 
descendiente de la familia más principal y más bien 
acomodada de Castilla , y tiene todas las condiciones 
necesarias para representar dignamente el partido que 
le ha honrado con su confianza. No crea el señor con-

por el temporal lluvioso, frió y brumoso que ha reina­
do, más bien pareció propia del invierno que del mes 
de Octubre. Los vientos dominaron del Sur , del Oes- 
te-Sud-Oeste y del Sud-Oeste ; la columna baro­
métrica descendió algunos dias hasta 25 pulgadas 
y 10 líneas ; la terrnométrica en alguna madrugada 
bajó hasta 4° más 0 , y la atmósfera estuvo lluviosa, 
anubarrada y revuelta. , . »

Las afecciones catarrales y reumáticas fueron las 
que más so observaron, unas veces sin complicación y 
otras siéndolo con el elemento gástrico ó inflamatorio, 
según las circunstancias individuales de los enfermos.' 
Hubo bastantes casos de corizas, ronqueras , toses y 
oftalmías de carácter catarral ; no escasearon las fie­
bres de la misma índole, asi como los dolores reumá­
ticos y nerviosos, las pleurodinias, las pleuresías y al-y 
gima que otra pulmonía y congestion cerebral , casi 
todos sumamente graves. La mortandad ha seguido en 
proporción ascendente, producido este aumento por­
que terminaron con rapidez muchas enfermedades 
crónicas, sobre todo la tisis.

de que al conceder estas dotes á su adversario se las 
niego yo á su persona : el Sr. Pimentel es un sugeto ' 
muy apreciable , muy instruido y muy simpático , y 
aquel debe tener en algo el haber sido vencido por 
tan digno contricante.

En los demás distritos no ha habido lucha, que­
dando elejidos, sin oposición de ningnn género, el se­
ñor Mendez Vigo, por Rioseco; D. Cárlos 0‘Donnell, 
por la Mota del Marques ; y por Peñafiel el Sr. D. Pe­
dro Salaverria.

Dice El Norte de Castilla que el juéves último se 
verificó la solemne inauguración del segundo curso 
del Ateneo Mercantil, cuyo acto se había suspendido 
por la repentina muerte del presidente honorario. El 
señor secretario, D. Pedro de Ochoa., leyó una memo­
ria histórica de los trabajos de la sociedad en el año

Santo de hoy. Santa María Salomé, viuda.
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
parroquial de San José, donde prosigue celebrándose 
la novena de Santa Teresa de Jesús, predicando don 
Raimundo Carrillo.

En la iglesia del Cármen Calzado termina la novena 
de Santa Teresa de Jesús, predicando D. Pió Hernan­
dez Fraile en la Misa mayor, y en los ejercicios de la 
tarde D. Juan Fernandez.

En la parroquia de San Ginés proseguirá la novena 
de la Virgen de Valvanera, predicando en los ejerci­
cios de la tarde, que comenzarán á las cuatro, D. Ma­
riano Piiyol y Anglada.

En San Cayetano prosigue la solemne novena á San 
Pedro Alcántara; dirá el sermon D. Castor Compañía.

En la iglesia de San Antonio de los Portugueses 
prosigue la novena al glorioso San Rafael, y predicará 
D. Eugenio Aguado.

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora de 
Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en San 
Millan.

Por todo lo no firmado, Joaquín Fernandez.

El Progreso Español. Coii este título se ha repar­
tido un prospecto dando á conocer las ventajas que re­
portará á todas las clases sociales el planteamiento de 
una asociación patriótica de beneficencia reproducti­
va, de vinculación y fomento en toda la Península 
ibérica, islas adyacentes y parle española del conti­
nente africano. Su objeto es demasiado vasto para ex- i 
plicado aquí. Parécenos que el público debe fijarse en 
las promesas de esta empresa, que, por las condicio­
nes morales de su fundador, inspira confianza para ser 
creído. La idea es, según el prospecto, la que sigue:

«Reunir, por piedio de pequeños desembolsos en 
suscricion voluntaria, lo necesario para socorrer la 
indigencia en toda la Península ibérica, islas adyacen- 

’ ceníes v parte española del continente africano, n» 
alimentando la vagancia ó entreteniendo la ociosidad 
con socorros exiguos que no remedian la miseria, pre­
texto muchas veces de revueltas y trastornos, y oca­
sión algunas de delitos y crímenes; sino de una mane­
ra bastante á satisfacer todas las necesidades de a 
vida, proporcionando trabajo retribuido dentro de la 
misma provincia, y sí posible fuere en su misma ve­
cindad, y hasta donde alcancen los fondos de que la 
empresa pueda disponer, á toda clase de persona de
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ESPECTÁCULOS.
TEATRO REAL. A Us ocho y media.—Norma, 

ópera en tres actos.
PRINCIPE. Función para hoy juéves, á las oeho 

de la noche.
La comedia n«eva en tres actos, titulada: El amor 

y la Gaceta.-~^o.\\q.—La llave de la gaveta.
CIRCO. Función para hoy juéves á las ocho y me­

dia de la «oche. . 1 7
El drama nuevo en cuatro actos, nominado: Virtud 

y iii>ertinaje.—Baile.
ZARZUELA. Función para hoy juéves á las ocho y 

media de la noche.
La zarzuela en tres actos nominada: Zampa.
VARIEDADES. Función para hoy juéves á las oeho 

y media de la noche.
La aplaudida comedia en tres actos nominada: Un 

tercero en discordia.—Baile.—Paco y Manuela.
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